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    Prefacio


    


    La muchacha corrió hacia el callejón mirando hacia atrás asustada. La había encontrado y estaba gravemente herida. Por mucho que se escondió tras el «vaho terrenal» habían sabido quién era. Lucharon con fiereza. Y, ahora, el terrible oscuro la perseguía, la estaba cazando. Sabía que era su fin, que, a pesar de estar muy preparada, todo había salido mal.


    Después de varias horas huyendo, sin poder llamar a su guardián pues el ser la había despojado de su medallón y de su lengua en su primer encuentro, ahora se enfrentaba a la muerte.


    No tenía miedo, desde que conoció a su ángel, sabía que la muerte no existe, y a pesar de ello, le apenaba dejar a su madre, a sus amigas y, sí, este mundo. Aunque su existencia se basase en una continua lucha. 


    Había cometido un error y eso le iba a costar la vida. Tras un contenedor, se acurrucó rezando para que él no la encontrara. Tal vez si pudiera escribir el nombre de su ángel acudiría, pero no le dio tiempo. Solo hubo una M.


    El oscuro apartó el contenedor que cayó estrepitosamente al principio de la calle. Sus ojos rojos la miraban con condicia. Un alma más a devorar. Extendió sus brazos hacia ella, para dar el último abrazo mortal. Arrinconada contra la pared, herida mortalmente, la guerrera de la luz se apagó en un suspiro.
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    Capítulo 1: El despertar


    —Miguel, no pensarás seriamente…


    —Rafael, ya lo sé. No tengo otra opción. Solo tenemos disponibles una niña de once años y ella. ¿Qué crees que será lo más conveniente? —Miguel miró seriamente a sus hermanos.


    —Pero es demasiado mayor, y no ha sido eficazmente entrenada. Además, tiene familia. ¿Qué crees que le haría cualquier oscuro con el que se cruzase? Primero amenazaría a su familia para obtener el medallón de invocación. Y luego la mataría. ¡Ni siquiera está en forma como tu última discípula!


    —Esos comentarios me parecen innecesarios —le cortó Gabriel —¿Qué nivel es, Miguel?


    —Es un nivel quince.


    Un leve murmullo se extendió entre los asistentes a la reunión. Todos estaban sentados alrededor de una mesa ovalada para doce, aunque sólo diez habían asistido. Suficientes para una votación, de todas formas.


    —Miguel, esto es más serio de lo que parece —Zadquiel le miró muy serio— ¿Por qué siendo un nivel quince no se la entrenó? Son muy raros de conseguir.


    —Lo sé —contestó Miguel— pero cuando ella nació, hubo un boom de guerreros, simplemente elegimos a otro… y ella fue cumpliendo años, sin más.


    Miguel se encogió de hombros. La elección del Guerrero de la Luz de la zona era algo más bien aleatorio, sobre todo cuando había varios candidatos. De niños, cualquiera servía, fuera hombre o mujer. Tan sólo tenían que entrenarlos.


    —Sigo pensando que es demasiado mayor. ¿Cuántos años tiene?


    —Los suficientes para comprender lo que pasa —contestó Miguel ya malhumorado— Elisa despareció ayer y si tardamos en proclamar un nuevo guerrero de la zona, los oscuros se harán con la provincia, y después la comunidad. Cuanto más terreno obtengan, más fuertes se hacen. Y lo sabes.


    Gabriel se removió en su asiento en la cabecera de la mesa. 


    —Me parece que no hay otra solución. Contáctala, con cuidado. Y veremos qué pasa. Yo consultaré con Metatrón para saber su opinión. Debemos tener fe, al fin es un nivel quince. ¿Todos de acuerdo?


    Hubo una afirmación general, aunque con poco convencimiento.


    Gabriel se levantó de la mesa dando por terminada la reunión. Miguel miró a sus hermanos con una cierta sensación de victoria pues se había salido con la suya. Llevaba muchos años observando a la mujer y había visto cualidades innatas en ella que le complacían mucho. Era una gran persona, buena gente, como decían en la Tierra. Siempre tendía a ayudar a los demás, incluso con perjuicio de ella misma. Inteligente hasta el punto de temer mostrarlo a los demás, y muy intuitiva. Es cierto que ya había cumplido cierta edad y que, desde luego, no estaba en forma, pero después de tener tres hijos y perder el trabajo, había engordado unos cuantos kilos y su forma física no era igual a cuando tenía veinte años, cuando hacía mucho deporte. 


    Sus hermanos se fueron retirando. Sólo se quedó Rafael, que le puso una mano sobre su hombro.


    —¿Estás seguro? Es mucha responsabilidad para ella. Quizá sufra mucho, por ella, por su familia…


    —Es la única que hay ahora mismo en la región. Es necesaria, al menos hasta que crezca mi segunda opción. Si puede aguantar cinco o seis años, Azucena, la niña, ya estará preparada y podrá sustituirla. 


    —Suerte —Rafael abrazó a su hermano mayor. Parecía que Aragón, en España, era una región tranquila, casi anodina. Pero un vórtice de oscuros pugnaba por hacerse con el territorio, y todavía no sabían por qué les interesaba tanto. Lo único que habían observado es que la actividad había aumentado al doble. Cada vez se encontraban más cuerpos calcinados, o desaparecidos. Y estaba claro que era obra de los oscuros. Sí, debía ser comunicada de inmediato.


    Miguel recogió los expedientes con la vida de su candidata. Violeta Ramírez, cuarenta y un años, casada, con dos hijos varones y una niña de once años. Azucena. La segunda candidata. Nivel catorce posiblemente. Los niños no tenían luz. Habían heredado los genes terráneos del padre. Lástima, porque tener varios guerreros en una sola familia lo hacía más fácil.


    Ahora venía lo más difícil. Presentarse a su discípula y decirle que, a partir de ese momento, tendría que jugarse la vida a diario.


    ************


    


    La mujer se tomó su tercer café. Hoy, desde luego, no estaba inspirada. Miró la pantalla de su ordenador portátil donde el cursor palpitaba como culpándola de no ser movido, de no recorrer ágilmente las líneas de su documento de texto. De no pasar de hoja en hoja recorriendo kilómetros de distancia. 


    Retorció su melena oscura y se rehízo el moño sujetándolo con una pinza. Tomó un sorbo de su té rojo, oscuro como sus ojos y volvió a mirar la hoja en blanco. 


    —¿Y si escribo sobre una lucha entre ángeles y demonios? Mi último libro fue sobre vampiros, así que podemos cambiar de estilo y de argumento. —La figura en forma de hada a la que se dirigía la miró sin moverse. Evidente, pues era un hada de cerámica que le habían regalado sus hijos para su último cumpleaños. —Podría ser acerca de una cazadora de demonios, que no sabe que lo es, y que es descubierta por un ángel…. Me está gustando…


    La mujer comenzó a escribir frenéticamente. Cuando tenía una buena idea, las palabras fluían de sus dedos como si fueran una prolongación de su mente. Era capaz de rellenar folios y folios cuando estaba inspirada. De hecho, no sería la primera vez que olvidaba recoger a sus hijos del colegio por estar demasiado metida en la historia. Sus musas eran muy activas.


    Miguel siguió el curso de sus pensamientos y siguió dictándole la historia. Había pensado que un primer acercamiento a través de un nuevo libro sería más sencillo que aparecer de repente en su cocina y decirle que era la nueva Guerrera de la Luz de la zona. Y, sin embargo, le quedaba poco tiempo.


    Después de escribir unas quince o dieciséis páginas, Violeta se levantó. Había pasado dos horas escribiendo sin darse cuenta. El té ya estaba frío. Ni siquiera se había dado cuenta de que el termostato estaba bajo y el piso se había quedado helado. Se estiró desentumeciendo sus huesos. Últimamente tenía algunos dolores de espalada y de cervicales. Guardó el trabajo antes de irse a la cocina a recalentar su té. La lavadora daba vueltas frenéticamente a punto ya de terminar. Se movía un poco, adelantándose al armario así que ella la empujó hacia dentro. Las lentejas para la comida estaban preparadas desde ayer, cuando a su esposo, que era un cielo, le había dado por cocinar. Porque a ella, a la hora de la cena, se le había ocurrido un pequeño cuento y tuvo que escribirlo. Así que solo haría el segundo plato. Miró la hora. Faltaban unos cuarenta minutos para que vinieran sus fieras a comer, así que le daba tiempo perfectamente. 


    Por la mañana le había enviado el cuento a su editora y ¡le había encantado!, así que le había dicho si podía escribir unos cuantos más para hacer un pequeño libro con preciosas ilustraciones.


    Sacó la bandeja de filetes de pavo de la nevera. Cada vez le daba más asco la carne, pero bueno, sus hijos eran esencialmente carnívoros. Sólo Azu y ella comían más pescado y verduras que otra cosa, y desde luego nada de carne roja. Y, sin embargo, no adelgazaba. Tocó su abdomen un poco abultado y se miró el trasero de refilón. 


    —Bueno, tampoco estoy tan mal. Aún puedo bailar.


    Y con las mismas comenzó a bailar su canción favorita que justamente acababa de comenzar a sonar en la radio. 


    Terminó de hacer los filetes cuando una marabunta entró en su piso. Los niños habían llegado. Azu, la pequeña, arrugó la nariz al oler el segundo plato, pero los chicos se alegraron. El mayor venía de la universidad y había pasado por el colegio a buscarlos. 


    Se lavaron y devoraron la comida sin casi hablar.


    Después de comer, los niños se volvieron a clase. La peque al colegio, junto con su hermano mediano; el mayor, a la biblioteca a estudiar. Su marido estaba de maniobras así que sola, y feliz por haber empezado una nueva historia, se sentó en el sofá, a echarse una cabezada.


    —Violeta…


    Una suave voz le susurró al oído. Siguió durmiendo. Esa noche había tenido una pesadilla horrible que no recordaba pero que le había impedido volverse a dormir, desde las tres de la mañana.


    —Violeta…


    Ella entreabrió los ojos sin ver a nadie. 


    Ya estaba soñando, como siempre. Desde que leyó un libro sobre ángeles intentaba «hablar» con ellos, por supuesto sin respuesta alguna. Aunque claro, si le hubieran respondido, lo mismo le daba un infarto del susto. Pero de alguna forma se sentía acompañada, o se lo imaginaba. Le gustaba ir hablando por la casa como si realmente su ángel de la guarda estuviera allí.


    —¡Qué tontuna!


    Ella sonrió mientras se levantaba a retomar su novela. 


    —Violeta…


    Ella se sobresaltó. Ahora no estaba dormida. Estaba segura de que había escuchado un susurro con su nombre. Miró a su alrededor. Las puertas de la casa estaban abiertas y repasó las habitaciones. Debían ser imaginaciones suyas.


    Se fue hacia la cocina para prepararse una manzanilla. Había comido carne y le había sentado mal. Una luz suave salía de debajo de la puerta de la cocina que estaba cerrada.


    Abrió la puerta despacio. No recordaba haber dejado la luz encendida, pero pudiera ser que alguno de los chicos la hubiera dejado. 


    Entró en la cocina y lo vio. 


    Miguel la esperaba algo nervioso. Sólo tenía una oportunidad para presentarse y convencerla, pues les estaba prohibido aparecerse si no eran invocados. En este caso era una excepción, al haber desaparecido su anterior discípula. 


    —Violeta, no temas…


    Ella retrocedió hasta la puerta de la cocina que se había cerrado sola. 


    —No temas. Soy yo, tu ángel.


    Ella lo miraba con los ojos desorbitados, aplastada contra la puerta acristalada, como si se quisiera fundir con ella. 


    —Violeta, no temas…


    —¿Quién eres? ¿Qué haces en mi casa?, voy a llamar a la policía…


    —Espera, déjame explicarte —el ángel levantó la mano calmándola.


    Violeta sintió una oleada de paz y de amor. Miró al ser que la miraba con ojos bondadosos. Era un hombre alto, delgado, con el cabello claro y largo recogido en una cinta. Llevaba una camisa blanca y unos pantalones vaqueros desgastados. E iba descalzo. Eso fue lo que más le desconcertó.


    —Violeta. Soy Miguel, y sí, soy tu ángel guía. He venido porque te necesito.


    —¿Cómo? ¿Vienes a llevarme? ¿Es mi hora? —se llevó la mano al pecho intentando sujetar su alocado corazón que palpitaba protestando en su pecho.


    —No, no —el ángel alargó sus manos enviando de nuevo su paz y tranquilizándola.


    —¿Entonces? ¿Eres real? —alargó la mano sin llegar a tocarle.


    —Lo soy. —sonrió—. Si lo deseas, puedes tocarme.


    Violeta se acercó despacio al hombre. Después del susto, ahora solo le quedaba curiosidad. Tocó su mano que se apoyaba en la encimera de la cocina. Era suave y cálida. Ella le miró a los ojos subiendo la cabeza hacia arriba. Estaba muy cerca y sentía su olor. Era como a polvos de talco, mezclado con colonia de niños y, sin embargo, era un hombre muy atractivo. 


    —En serio, ¿quién eres? —no sabía por qué, pero no tenía miedo.


    —Soy Miguel y te he estado acompañando durante toda tu vida. Hoy vengo a visitarte porque es muy importante. Para ti, y para todos.


    —¿Ha pasado algo? ¿mi familia? —dijo abriendo los ojos como platos.


    —Tu familia está bien. Déjame preguntarte. Anoche, ¿dormiste bien?


    —No, realmente no. Tuve una pesadilla, aunque no la recuerdo.


    —Así que lo sentiste… eso es bueno. ¿Ibas a tomar una manzanilla? ¿Puedo tomarla contigo?


    —Si… supongo… no irás a hacerme nada, ¿verdad?


    —Si fuera a hacerte algo ya lo hubiera hecho. Sé que confías en mí, aunque no sepas por qué. Sólo te pido que sigas confiando. Vas a comprender ahora todo.


    Violeta asintió. En verdad que confiaba en ese desconocido que había aparecido en su casa, sin forzar la puerta, aparecido de la nada, y descalzo. Puso el hervidor y sacó dos tazas del armario.


    Miguel sonrió. La próxima vez se calzaría. No soportaba los zapatos terrestres y tampoco la ropa, aunque era algo imprescindible, claro.


    El hervidor se apagó y ella sirvió las dos manzanillas. Tomó el azúcar moreno del armario y se lo ofreció. El ángel negó con la cabeza. La mujer se sentó en la silla de enfrente y espero, mirándolo con admiración. Sus facciones eran tan perfectas que parecían dibujadas con Photoshop. 


    —Violeta, tengo algo muy importante que decirte, y aunque al principio no me creas, te demostraré que todo lo que te cuento es verdad. Sólo dame un poco de tiempo para explicártelo.


    —Está bien. Esperaré. 


    —Vamos a ver cómo empiezo… —el ángel suspiró y tomó un sorbo de la caliente manzanilla. Esto no era ni mucho menos fácil.


    —Empieza por el principio. —ella sonrió. —Será lo mejor.


    —No voy a retroceder al principio de los tiempos, y tampoco quiero llenarte de demasiada información el primer día. —ella asintió— Te voy a ayudar a recordar el sueño de ayer. Pero no te asustes. 


    Alargó la mano hacia la frente aclarándole las ideas y los recuerdos. Violeta cerró los ojos. Al abrirlos, un callejón oscuro y con olor a orina apareció ante ella. Una joven morena vestida de negro estaba apoyada contra una pared, herida; la sangre bajaba por su pierna. Parecía asustada pero firme. De repente, una sombra oscura se acercó a ella. Ella echó su mano al pecho y contrariada, llevó la mano hacia abajo y sacó una pequeña daga de la cintura. La sombra la engulló y cuando se diluyó, solo quedaba una mancha oscura de sangre en el suelo.


    Violeta dio un pequeño grito, saliendo del callejón.


    —¿Esta fue tu pesadilla?


    —Si, ha sido horrible. Sentí una mirada, aunque no vi de donde se originaba.


    —¿Sentiste la mirada? Bueno, eso sí es sorprendente. Claro que viniendo de una quince…


    —¿Qué significa ese sueño? ¿Y por qué me has dicho quince?


    —Vamos por partes. Eso no fue un sueño. Ocurrió en realidad. Anoche. Una guerrera desapareció, la joven que has visto. No sabemos si estará muerta o viva. 


    —¿Y lo habéis denunciado a la policía?


    —Quien la hizo desaparecer se llama Zenit, es un oscuro.


    —¿Qué es un oscuro?


    —Déjame seguir con la historia de forma ordenada, Violeta, lo comprenderás mejor. Es como cuando tu madre te explicó por qué tu papá no iba a volver más. ¿Recuerdas?


    —Sí, lo recuerdo, pero ¿cómo?… si yo tenía sólo once años, tú no habrías nacido…


    —Recuerda que soy un ángel. No tengo edad. —sonrió con gran cariño– Verás. Los oscuros son seres malvados que desean ganarnos el terreno a los guerreros de la luz. La joven que has visto es Elisa, mi discípula y guerrera. Creemos que ha sido asesinada, o ha desaparecido. No la siento, así que no sé muy bien qué ha pasado con ella. Ella era la encargada de todo el territorio aragonés. Y ahora, necesitamos encontrar otra persona que la sustituya.


    —No entiendo muy bien. ¿Dices que hay malvados y guerreros y que luchan entre sí? Bueno esto se parece a una de mis novelas. 


    —Exacto. Son como tus novelas. De hecho, tu novela «El infierno en la tierra» está inspirada en los hechos que acontecieron en la edad media. La usamos para que te fueras familiarizando, sólo por si acaso.


    —Por si acaso, ¿qué?


    —Por si necesitábamos que fueras una guerrera.


    Violeta se levantó de golpe. ¿Qué le estaba diciendo? Salió de la cocina. No había nadie en casa y el aire soplaba helado fuera de casa. El dichoso cierzo. En febrero el frío no sólo era gélido sino extremadamente molesto con el fuerte viento, al que, después de vivir aquí toda la vida, no se había acostumbrado.


    Tal vez si volvía a la cocina él ya no estuviera. Quizá había sido todo producto de su imaginación. Y, sin embargo, no le parecía que él le mintiera. La suave luz de la cocina todavía estaba encendida. 


    Se acercó a la puerta y entró. Él estaba en el mismo sitio donde lo había dejado hacía diez minutos. Sin moverse, sonriendo con amor. Casi con pena.


    —Violeta… te necesitamos.


    —¿A mí? Pero ¿Cómo? no soy una luchadora profesional, ni siquiera estoy en forma. ¡Mírame! ¡Soy bajita y tengo cuarenta y un años!!


    —Eres perfecta tal y como eres.


    —¡Estás fatal!


    Violeta fue hacia la nevera. Necesitaba beber algo o comer, o hacer algo, lo que fuera. Cogió una cerveza.


    —¿Quieres?


    El ángel negó con la cabeza. Ella dejó la cerveza en su sitio. De todas formas, no le gustaba mucho.


    —Mira, creo que sí eres un ángel, nadie es tan perfecto y, además, la verdad, no me das miedo, transmites mucho amor… pero te has confundido de persona. Supongo que estás buscando alguien que esté en forma, alguien que pueda luchar… yo estoy casada, tengo hijos. Yo no puedo…


    —Y sin embargo eres tú. Siempre lo has sido. Si me permites… podría despertarte y lo comprenderías todo. Pero tienes que querer. Es voluntario.


    —¿Qué pasará si me despiertas?


    —Que verás la vida distinta a como la ves ahora. Y que despertarás a tus Dones.


    —Pero ¿qué pasará con mi familia, con mi vida?


    —Es la primera vez que una guerrera tiene familia, así que tendremos que improvisar. En principio no me han dicho que tengas que abandonarla…


    —¿Y si no quiero?


    —Si no te despierto a ti, la siguiente candidata es una niña de once años. No ha sido despertada y creo que no tiene la madurez que tú posees.


    —Es decir, que o tienes una mujer de cuarenta y uno o una niña de once.


    —Eso es.


    —Vaya panorama, ¿no?


    Miguel sonrió. Le gustaba el humor de la mujer. 


    —¿Puedo pensarlo?


    —Me temo que no. Debemos establecer el contacto hoy mismo para proteger el territorio que te corresponde. Si los oscuros sienten que hay un nuevo guerrero se mantendrán agazapados hasta averiguar quién eres.


    —Pero ¿estaré en peligro? ¿y mi familia? ¡Tengo tres hijos y un marido! ¡Y mi madre, mis hermanas! 


    —No tiene por qué pasarles nada. Ellos no son amenaza para los oscuros. Sólo tú,


    —Se nota que no has visto películas policiacas. A los primeros que se cargan es a la familia.


    —No en este caso. Hay un pacto. Igual que nosotros no podemos tocar a las familias de los oscuros.


    —Acabáramos, ¿también tienen familia?


    —Tus hijos están a punto de llegar. No quiero presionarte, pero he de hacerlo. Si no aceptas, tendré que entrenar a la niña de once años. 


    Violeta dudó. Le daba pena la niña, pero ella tenía familia. Tal vez si la entrenaran… Miró al ángel dudando.


    —Siento decirte que la niña que te sigue… es tu hija.


    La mujer empalideció y se sentó en la silla. O era ella o la pequeña Azucena. Miró con los ojos llorosos al ángel al que también se le habían humedecido.


    —Está bien. Acepto. Lo que quiera que sea ser guerrero. Pero no toquéis a mi hija.


    Miguel sacó de su bolsillo un medallón dorado con una piedra azul celeste en el centro. 


    —En el momento que te lo pongas serás ya una guerrera. Esta noche soñarás mucho, te vendrá información necesaria y puede que te ocurran cosas extrañas. Yo estaré a tu lado todo el tiempo, y podrás llamarme en cualquier momento, pues solo cuando me llames podrás verme y hablar conmigo. Si no, yo tengo permitido cambiar tu libre albedrío. Es una de las normas que deberás aprender. Pero no te preocupes, Violeta, hay muchos que quieren enseñarte. Entonces, ¿aceptas?


    —¿Tengo otra opción? —El ángel pareció avergonzado— Claro, acepto.


    Miguel llevó el colgante por encima de su cabeza, y pronunciando unas palabras en latín, se lo puso. 


    —No noto nada especial…


    De repente, una vorágine de imágenes pareció atravesar su cabeza, haciéndola trastabillar y finalmente caer, suavemente recogida por Miguel, fue llevada al sofá, donde la encontraron sus hijos a la vuelta de clase.
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    Capítulo 2: La historia contada por sus protagonistas


    


    Un raudo viaje a miles de años de información fue demasiado para su cerebro. En algún momento, desconectó y cerró sus ojos. No sintió cuando Miguel la depositó suavemente en el sofá, ni cuando llegó su esposo de las maniobras del mes, y no quiso despertarla, pensando que estaría algo mal, y tampoco se enteró cuando llegaron sus fieras del colegio. Respiraba suavemente mientras sus ojos veían por dentro una secuencia de imágenes donde terribles monstruos luchaban con humanos, humanos entre sí, monstruos con monstruos, con mucha sangre y cuerpos descuartizados. Ella era una espectadora, una sombra que recorría las miles de batallas, que estudiaba cómo se movían o qué armas utilizaban, y que, de alguna manera, se iban integrando en su cerebro. Un suave movimiento en su hombro la hizo volver del horrible lugar donde estaba. Le atemorizaba y a la vez le gustaba estar allí. Sentía que era su lugar y a la vez escuchaba la voz de su hija pequeña que la llamaba.


    —Mamá, mamá, ¡vuelve! —la pequeña Azu había presentido algo y estaba mirando con ojos desorbitados a su madre que estaba absolutamente quieta, sin tan apenas moverse para respirar.


    —¿Qué ocurre, Azu? —el padre se preocupó al escuchar gritar a la niña. Estaba duchándose tras los días de maniobras en la montaña, como brigada de la unidad de montaña de la Unidad Militar de Emergencias. 


    Miró a su esposa. Ya no pensaba que estaba dormida.


    —¡Violeta! ¡Vivi!, ¿qué te pasa? ¿estás bien? 


    La sacudió ligeramente y le tomó el pulso. Estaba correcto. 


    —¡Samuel! Trae el teléfono, vamos a llamar al 061


    Violeta abrió los ojos despacio. Le costaba salir de ese mundo de sueños, o mejor de pesadillas para abrirse a su vida. Miguel la observaba desde la sombra sin poder intervenir. Al menos había sobrevivido a la primera oleada de información. Hubo un guerrero, hace ochenta años, que no sobrevivió a ella. Tuvo un infarto, el pobre. 


    —¿Estás bien? ¿Qué ha ocurrido? Te voy a llevar al médico…


    —No… no, estoy bien. Creo que he tenido una pesadilla terrible y no podía salir de ella. Lo siento, siento haberos asustado. Estoy bien.


    Agustín trajo un vaso de agua a su esposa, que lo tomó con la mano temblorosa. 


    —Venga chicos, poned la mesa. Haremos una pizza congelada. 


    —¡Bien! —gritó Samuel mientras salía corriendo para encender el horno.


    —Azu, por favor, ve a ayudar a tu hermano. Tengo que hablar con mamá.


    —Estoy bien, de verdad, Agus, ha sido una pesadilla muy real… figúrate que yo… —se llevó la mano al cuello esperando que el colgante no estuviera, que todo hubiera sido un sueño influenciado por sus novelas.  El colgante seguía allí, cálido.


    «No debes contarle nada a tu esposo, Violeta», la voz susurró en su mente y ella cerró la boca. Así que no era un sueño. Que era todo real. «Dios mío, qué voy a hacer ahora.»


    Violeta miró con tristeza a su esposo, pero rápidamente se recuperó. Si tenía que hacer lo que fuera, no afectaría a su familia. O al menos, lo intentaría.


    Una llave se escuchó y su hijo mayor entró por casa. 


    —¡Me muero de hambre y huele a pizza!! —gritó entusiasmado.


    Al menos, esto seguía igual.


    Después de cenar se retiraron a la cama. Los niños dormían juntos y Azu tenía su propia habitación llena de unicornios y hadas. Con once años aún conservaba esa inocencia propia de algunas niñas, de las que todavía no sabían que el mundo era difícil y que las niñas sufrían acoso de sus propias compañeras, sobre todo aquellas que no encajaban en el grupo, o que no eran tan perfectas. Recordó como sus compañeras del colegio de monjas al que había ido la habían llamado gorda toda la vida. Vaca, cerda… unas palabras muy duras que le hicieron dedicarse en cuerpo y alma al deporte. Aprendió a jugar al fútbol y también su madre la apuntó a kárate, aunque no había muchas chicas. Entonces ya dejaron de meterse con ella, porque, aunque era bajita —no superaba el metro sesenta y tres— era fuerte y ya no tenía miedo de ellas, ni de contestarles, ni de enfrentarse con ellas. Hasta el punto de que, al defender a otro objetivo de la pandilla de matonas, le rompió el brazo a una de ellas, y la expulsaron del colegio. Fue la decisión más maravillosa y acertada de su vida. Pasó a un instituto y a partir de entonces todo fue bien. 


    Azu era una chica delicada, no muy delgada, pero excesivamente sensible. Ella se compadecía de todos, hasta el punto de quedarse sin almorzar por ceder su bocadillo. Algunos compañeros conseguían aprovecharse de ella, copiaban sus deberes o le pedían ayuda para estudiar, cuando nunca habían hablado con ella. Y la niña, inteligente y buena persona, accedía con una sonrisa.


    Por eso Violeta haría lo posible, y lo imposible, para que no le tocase ver todo lo que había visto ella en ese horroroso sueño real, con tanta muerte y desolación.


    Su esposo ya estaba dormido cuando salió del baño. Estaba agotado. Ella se fue hacia la cocina a prepararse una tila. ¿Y si le llamaba? ¿vendría?


    —Miguel… ¿estás?


    Una suave luz apareció en su salón y las suaves pisadas del ángel se dirigieron hacia la cocina.


    —¿Me invitas a una tila?


    Violeta encendió el hervidor sin dejar de mirar a Miguel. Llevaba la misma camisa blanca y los mismos vaqueros desgastados, pero esta vez unas deportivas cubrían sus pies. 


    Miguel sonrió. 


    —Siento que hayas tenido que recibir la información tan de golpe. Ahora ya sabes a lo que nos enfrentamos. Gracias a que has aceptado, la actividad de los oscuros ha parado de golpe. Creo que tendremos unos días tranquilos. 


    —Yo… supongo que me alegro. Ha sido muy duro. Casi no me despierto.


    Violeta acercó la taza a Miguel.


    —Pero lo has hecho —él tomó la taza con cuidado. —Y ahora hay que aclarar algunos conceptos y comenzar el entrenamiento.


    —¿Entrenamiento? ¿Me vas a entrenar para ser guerrero?


    —En realidad, no. Yo no te voy a entrenar. Será un nivel ocho de Madrid. Ya está de camino. Te caerá bien. La he observado y es muy buena.


    —Ah, bueno, supongo. Pero ¿qué tengo que hacer exactamente?


    —Las funciones de un guerrero de la luz son encontrar y eliminar a los oscuros. Los oscuros, como nosotros, tienen dos caras; la cara que parece humana y la que es monstruosa, como las que has visto en tu sueño. Seguramente, a lo largo de tu vida habrás pasado cerca de oscuros o semioscuros, como se llaman a los que se han unido a humanos. Todas esas personas a las que no puedes soportar, o que te producen un rechazo inmediato, tienen una parte de oscuros.


    —¿Y todos son malvados?


    —No, no lo son. No debes eliminar a los que no lo sean. Es como tu familia. Tus hijos son hijos de guerrera, pero no son guerreros, a excepción de la pequeña, claro. Incluso hay oscuros que han renunciado a la guerra, pero son los menos y, de hecho, tienes que ser cautelosa porque, en cualquier momento, se ven tentados por el lado oscuro, digamos.


    —¿Y cómo los reconozco?


    —Ahora que ya eres la Guerrera los verás. Si tienes alguna duda sobre alguien, tan solo has de fijar tu mirada en la zona superior de su cabeza. Ahí es donde puedes ver su aura. Si ves un humo gris, malo… y cuanto más oscuro sea, más malvado es su propietario. 


    —Y en ese caso ¿qué debería hacer?


    —De momento nada. Y si el oscuro no está realizando nada malvado, es mejor que no hagas nada. Lo que suelen hacer los guerreros es aplicarles la «mano de Dios».


    —Madre mía, ¿y qué es eso?


    —Habrás visto en tus sueños que había personas que ponían su mano sobre otras. Y un rayo de luz blanca atravesaba su pecho. ¿Verdad? —Violeta asintió— Eso es «la mano de Dios». Es tu mayor don y según el nivel que tiene el guerrero, es más o menos potente. Además, es posible que puedas tener algún don más…. Tendremos que comprobarlo. 


    —¿Según el nivel?


    —Sé que es mucha información. Pero es mejor que vayas sabiendo muchas cosas más. Tú eres un nivel quince. Y es un nivel muy alto, figúrate que yo soy un nivel veinticinco. La mayoría de los guerreros son de nivel ocho a doce… 


    —¿Y por qué no me captasteis antes?


    —Cuando tú naciste, hubo una especie de baby boom de guerreros. ¡No nos lo creíamos! Fuimos eligiendo a aquellos que eran más fuertes supongo, pero también al azar. Un poco por intuición.


    —¿Y dónde están esos guerreros?


    —La mayoría murieron. Otros están permanentemente hospitalizados con graves lesiones. La guerra es dura, Violeta.


    Ella se estremeció. 


    —Me da la sensación de que soy tu última opción, ¿no? —Miguel desvió la vista. —Ya veo. Supongo que tendré que dejar todo bien arreglado, legalmente digo, por si acaso…


    —Puedes hacerlo, pero eso no significa que…


    —Está bien, no pasa nada. Lo entiendo. Y lo asumo. No sé por qué, pero no me importa tanto morirme. Tal vez dejar a mis hijos. 


    —Eso es por el medallón. Ha abierto tu consciencia más allá de la vida en la tierra. Pronto averiguarás que hay mucho más que este lugar. No debo decirte demasiado en tu primer día. No es bueno tener tanta información, sobre todo para tu salud mental. 


    Violeta sonrió. Miguel le devolvió la sonrisa.


    —Si ya sabía yo que era rara…


    —Más que rara, eres especial, y, seguramente, única. —Miguel acarició su enredado cabello y se desvaneció.


    —¿Violeta? ¿Estás bien? —su dormido marido salía por la puerta vestido con el pantalón del pijama. Siempre dormía sólo con el pantalón. Desnudo en verano. Lo observó con nuevos ojos. La verdad que era atractivo y estaba en forma. Su cabello corto y rubio le daba aspecto de alemán o de americano. Su hija Azu había heredado sus rasgos celtas, o al menos eso decía orgulloso.


    —¿Sabes? Tenemos una conversación pendiente. —Él arqueó las cejas— Una conversación muy íntima.


    Y besándole apasionadamente, se lo llevó a la cama, para disfrutar del momento, tal y como había decidido que haría a partir de ahora.

  


   


  
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  
    Capítulo 3: El entrenamiento


    —¿Estamos locos?


    La joven rubia paseaba de lado a lado de la habitación del hotel en Zaragoza, donde acababa de llegar y donde había recibido las noticias —y los datos— de su pupila.


    Rafael, su ángel, parecía nervioso y avergonzado. Sostenía entre sus manos el dossier con todos los datos de Violeta que su protegida acababa de leer.


    —No puedo creerlo, ¡si podía ser mi madre! No va a durar ni un solo día.


    —Es una guerrera nivel quince, Sara. 


    —Me da lo mismo. No ha sido entrenada desde pequeña, no está en forma, ¡tiene familia! ¡Es una locura, Rafael! A tu hermano se le ha ido la pinza.


    —Él cree en ella y sabes que siempre ha tenido mucho acierto con los guerreros…


    —Da la casualidad de que en su zona es donde hemos tenido más bajas. 


    —Porque en esa región hay un oscuro muy fuerte. Y algo pasa, Sara. Algo pasa allí y debemos averiguarlo. 


    —¿Y qué pasa con mi zona?


    —Se quedan Guillermo y Fabián, no te preocupes.


    La joven volvió a retomar el paseo por la habitación. Habían reservado un hotel para la primera noche, pero alquilarían un apartamento cerca de donde vivía la mujer, para que fuera más fácil. Un apartamento con una zona de entrenamiento donde podría guardar sus herramientas y sus armas.


    Sara miró el dossier de nuevo. Era un grave error, sólo serviría para perder otra persona. Ya no quería perder a nadie más. Había visto como sus compañeros desaparecían unos tras otros. Ni siquiera los ángeles sabían dónde acababan, nunca encontraban sus cuerpos. Simplemente se esfumaban. Pero había aprendido a no tomar cariño y menos enamorarse de nadie. Era una guerrera de la luz, una auténtica luchadora, y aunque su nivel era el ocho, gracias al entrenamiento era capaz de vencer a oscuros de nivel doce. 


    Le daría una oportunidad a la mujer, una semana. Si no era capaz de adaptarse, tendría que centrarse en la niña. Se entristeció. Cuando ella fue captada por las fuerzas del bien, tenía sólo doce años. Vivía en un pequeño piso con su madre y se dio un gran susto cuando apareció Rafael. A duras penas pudo contener el deseo de contarle a su madre que había visto un ángel. Y tras diez años de duro entrenamiento, había conseguido mantener a los oscuros fuera de Madrid, o al menos, contener sus malas acciones. Era muy respetada por el resto de sus compañeros, y, aunque su madre había fallecido hacía dos años, no se sentía sola pues ellos eran como una familia. Casi, porque en verdad, después de perder a su compañero más cercano, se alejó de todos, puso una barrera invisible para no volver a sentir nada por nadie, para que nadie accediera a su corazón roto en miles de pedazos y que no había logrado restablecer.


    Rafael la miró con todo su amor. Sabía lo que estaba pasando, pues accedía a su corazón. No a sus pensamientos, no totalmente, pues ella sabía esconderlos. Pero su corazón destrozado emitía señales claras.


    —Hemos quedado en media hora, en su casa. Ella está avisada que vas a ir. Te deseo suerte, Sara.


    —Ya veremos.


    Sara tomó su cazadora de cuero negra y se puso un gorro. Esta ciudad era terriblemente fría y el viento era muy molesto. Aun así, admiró las calles y las casas, y el puro aire sin apenas contaminación. Tomó la calle María Zambrano y llegó a su piso. Octavo A. Llamó al automático.


    —¿Quién es?


    —Violeta, soy Sara. Abre.


    Violeta pulsó en el portero automático para dejar entar en la casa a la joven. Miguel estaba con ella y asintió. Aunque Sara no podía ver a otro ángel que no fuera el suyo, Miguel se quedaría para comprobar que en verdad era la joven madrileña. Rafael hablaba maravillas de su valentía e inteligencia, aunque él también la había visto. Era justamente la adecuada.


    —Estoy nerviosa, Miguel.


    —Lo sé. Pero tengo la impresión de que todo va a ir bien.


    —Eso espero.


    Se había puesto unos vaqueros y una camiseta negra para recibir a la joven. Quería dar el mejor aspecto posible y no parecer demasiado arreglada. Pero, la verdad, es que estaba de los nervios. ¿Cómo sería el entrenamiento? ¿Y la entrenadora?


    El ascensor se abrió dejando ver a una joven rubia con un gorro gris y vestida completamente de negro. 


    La joven se quedó mirando a la mujer examinándola de arriba abajo.


    —Será mejor que entremos. Soy Violeta. —extendió la mano, pero la chica, ignorándola, entró en la casa.


    —Antes que nada, quiero decirte que no estoy de acuerdo en esto. Creo que no eres la persona adecuada y aunque los ángeles digan que el guerrero tiene que haber nacido en la tierra que protege, es posible que pudiéramos hacer una excepción.


    —Yo también creo que no soy la persona adecuada. Pero la otra opción es que mi hija se juegue la vida. Y eso no estoy dispuesta a tolerarlo —su voz sonó fiera— así que tendrás que enseñarme lo que puedas y lo que no puedas lo aprenderé por mi misma. No quiero que pierdas el tiempo conmigo.


    —Ah… vale. —la joven se quitó el gorro, algo confusa tras la fiereza de sus palabras. —Bueno, lo intentaremos. Y veremos qué pasa.


    —Está bien. ¿Quieres tomar algo? —Violeta recobró la compostura. —Hace frío aquí ¿verdad?


    —Si, tomaría un té, si tienes.


    —Quítate la cazadora y vamos a la cocina. Últimamente las mejores conversaciones se producen allí.


    Miguel no era visible, pero Violeta sabía que estaba allí. Preparó el hervidor y un par de tazas. La joven, que ya se había quitado la cazadora y el gorro, se sentó en una de las sillas. Miró las fotos de la pared.


    —¿Son tus hijos?


    —Ah sí... aunque esa foto es de hace cuatro años. Tengo tres hijos. Quique, Samuel y Azu. Y mi marido se llama Agustín y es militar. 


    —Ya veo. ¿en serio eres un nivel quince?


    —Pues no lo sé. Eso dicen. ¿Cómo puedo saberlo?


    La mujer se sentó frente a la joven que la miraba curiosa. 


    —Supongo que cuando entrenemos lo veremos. Espera, ¿me dejas tu mano?


    —Si me la devuelves…


    Sara casi sonrió. Tomó la palma de la mano de la mujer entre sus manos. Las líneas eran muy claras y largas y no tenía más marcas que las de algún corte pequeño normal. Giró la mano y vio las venas que se abultaban un poco a través de los nudillos. Volvió a girar la mano. Puso el índice en el centro de la palma y apretó. 


    —Me estás haciendo un poco de daño, Sara.


    —Aguanta.


    El dedo seguía apretando y Violeta comenzaba a sentir verdadero dolor. Una corriente le recorrió el cuerpo y le atravesó el brazo hasta salir por su palma. Sara salió despedida hacia atrás cayéndose de la silla.


    —¡Ay por Dios! ¿estás bien?


    Violeta se acercó a ella rápidamente. Sara se levantó antes de que ella pudiera tocarle. 


    —Enhorabuena, Violeta. Eres un nivel quince. Nunca nadie me había tirado de la silla. 


    —Yo… lo siento… no sé qué ha pasado.


    —Tranquila. Es un alivio que al menos tengas la suficiente potencia como para defenderte en caso de ser atacada. Te enseñaré cómo sacar tu rayo de luz y aunque no puedas correr mucho, de momento, podrás mantenterte con vida.


    —Es una buena noticia, supongo….


    —Lo es. Si te parece, ponte ropa deportiva, nos vamos a correr.


    —Sara, hace al menos veinte años que no corro, desde que me quedé embarazada de mi hijo mayor…


    —Tendrás que ponerte en forma. Tenemos poco tiempo y mucho que hacer. Piensa en tu hija.


    Violeta asintió. Su principal motivación sería que no le destrozaran la vida a su pequeña. Era un gran impulso que nunca olvidaría.
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    Capítulo 4: Puesta en marcha


    Violeta sudaba copiosamente. Su cuarto día de entrenamiento con la joven y seguía sin poder correr más de media hora seguida. Claro que, ¿qué esperaba?, tantos años sin hacer deporte... 


    Sara le había dicho que el cuerpo tenía memoria y que se acordaría de todo el deporte que había hecho de joven. Pero ella lo dudaba. Su dolorido cuerpo lleno de moratones y agujetas lo demostraba. Por suerte, su trabajo como escritora a tiempo completo le permitía tener horario libre para hacer lo que quería. 


    De momento, sólo habían entrenado de forma física, nada de su rayo de luz o de otras cosas. Sara decía que era necesario primero ponerse en forma y después hablarían del resto. Mientras corrían, le iba explicando la jerarquía de los oscuros.


    —Los oscuros tienen niveles como nosotros. Son ángeles caídos que están viviendo en la tierra, en forma humana, por lo que se les puede hacer desaparecer. Fueron desterrados y les dejaron instalarse en la Tierra a cambio de no usar sus poderes y bajo la supervisión de los ángeles. Sin embargo, tras la revuelta del año cero, cuando crucificaron a un ángel, a quien tú conoces como Jesucristo, los oscuros comenzaron a reagruparse y a crear sindicatos y grupos de lucha, a provocar guerras, asesinatos… y convertir la Tierra en lo que es ahora. Los ángeles tomaron la resolución de combatirlos. Sin embargo, a ellos no se les permite tomar forma corpórea durante mucho tiempo aquí, y decidieron entrenar a humanos especiales, a aquellos bendecidos por algún don o característica única y particular. Y se dieron cuenta de que, si el guerrero de la luz era nacido en el lugar, tenía ventaja con respecto a los otros guerreros que iban de visita. Aprovechamos la fuerza nacida de la tierra por lo que somos más fuertes y poderosos en nuestra ciudad. Por ello, la red de guerreros se extiende por todo el mundo, y las fuerzas del mal y del bien combaten sin que el resto de la humanidad sea consciente de ello.


    —Es increíble, Sara, no podría imaginar que todas estas cosas pasaran aquí, en España, en mi ciudad.


    —Y lo peor es… —Sara le pasó una toalla húmeda a Violeta— que algo muy malo está pasando. Estos últimos meses, podría decir incluso años, han desaparecido muchos guerreros de todo el mundo y aunque no ha habido enormes desastres, creemos que hay una corriente interna y que algo están preparando. 


    —Si, lo sé, han tenido que recurrir a gente como yo, ya lo veo. —Violeta sonrió de lado. 


    —Bueno, no estás tan mal. Vamos a aprender algo de lucha. ¿Estás preparada para recibir una paliza?


    —Ay… supongo. Mi marido está mirándome raro, sobre todo mis moratones. Le he dicho que me he apuntado a kick boxing para documentar una novela… no sé qué pensará si voy con una pierna rota, así que, cuídame.


    Sara sonrió. La verdad que le caía bien. Sentiría mucho si le pasaba algo. Pero no quería tomarle cariño. No esta vez.


    Se prepararon para la lucha. El apartamento estaba casi vacío, pero el salón tenía el suelo cubierto de tatamis, esas pequeñas colchonetas duras que Violeta estaba empezando a odiar.  Ya le había dado las primeras lecciones para defenderse y los revolcones habían sido duros. Se enfrentaron agachadas dando vueltas. 


    —No debes dejar de mirarle a los ojos, aunque te asuste, aunque sean rojos, ellos te indicarán lo que va a hacer.


    —¿Rojos? Madre mía —Violeta se incorporó un poco deshaciendo su posición de ataque lo que aprovechó Sara para lanzarse contra ella.


    Violeta se cayó de nuevo en el tatami con Sara inmovilizándole los brazos. La joven se sentó sobre su estómago con cara de enfadada.


    —No tienes que bajar la guardia ni un solo momento.


    Violeta se relajó y cuando Sara pareció que soltaba las manos, levantó el abdomen y la tiró al suelo.


    —Ja, te pillé. 


    Ambas se levantaron rápidamente y se pusieron en posición de ataque.  Violeta saltó hacia la chica que la esquivó y cayó al suelo a cuatro patas.


    —Ay, creo que me he torcido el tobillo.


    —Déjame ver. —Sara le movió el pie— Sí, creo que tienes una torcedura, no es un esguince. 


    —No puedo andar.


    —Está bien, te acompaño a casa. 


    Salieron del apartamento, Violeta apoyada en Sara. Y a duras penas llegaron al piso. Por suerte estaban muy cerca. Violeta se sentó en la cocina con la pierna en alto. 


    —¿Tienes hielo?


    —Sí, tengo algo mejor que eso, una bolsita congelada. La uso a diario, después de nuestros entrenamientos.


    —Deberías tomarte un ibuprofeno.


    Unas llaves en la puerta le indicaron que alguien estaba a punto de entrar.


    —¿Esperas a alguien? ¿Tu marido?


    —No, quizá mi hijo mayor… no sé. ¿Y qué le digo?


    —Dile que soy tu entrenadora personal. No vas a mentir.


    —De acuerdo.


    —Hola, mamá, ¿estás en casa? Hoy he venido pronto… esto, hola.


    —Mira, Quique, te presento a Sara, es mi entrenadora del gimnasio. Ha sido tan amable de acompañarme a casa. Me he torcido el tobillo.


    El chico miró admirativamente a la rubia, que le había dejado sin palabras. 


    —Hola, encantada. Bueno, Violeta, me tengo que ir. Ya hablamos. No te levantes, salgo sola.


    La chica se fue guiñándole un ojo al chaval, que todavía estaba sin palabras. Sabía que ejercía este tipo de impresión en los jóvenes. Era alta y atlética y su cabello rubio y largo enmarcaba un rostro casi angelical. Además, su aura era poderosa y todavía la hacía más atractiva. 


    —Pero, mamá, ¿quién es esa chica tan guapa?


    —Ah, ya has recobrado la voz —la madre sonrió. —es mi entrenadora, así que prohibido.


    —Pero ¿cuántos años tiene, tiene novio, vive aquí?


    —Quique. Relájate. Es mayor que tú y no vive aquí, sólo va a estar un mes por trabajo. Así que no te hagas ilusiones de nada.


    —Mamá, me decepcionas, me he enamorado —el chico se llevó la mano a la frente haciendo un poco de teatrillo. Su pelo rizado castaño caía desordenado sobre ella. Violeta retiró el flequillo cariñosamente. 


    —Olvídate, Quique, de verdad. Es buena chica, pero no para ti.
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    Capítulo 5: Los dones y talentos


    El oscuro carraspeó. Se encontraba delante de su superior Zenit y no le traía buenas noticias. Esperaba que no hiciera lo mismo que con su sucesor, al que fulminó cuando le trajo la noticia de que había una nueva guerrera. Contaban con haberse deshecho de todos los guerreros de la región, y, sin embargo, Miguel había descubierto otra. Habían buscado por toda la ciudad y todavía no la habían encontrado. Hoy volvía con otro fracaso. Tras registrar todos los posibles gimnasios, escuelas, universidades, incluso los colegios. Y nada.


    —Gusano, cuéntame qué ha pasado. 


    —Mi señor, no hay ningún joven guerrero ni guerrera, no hemos encontrado a nadie.


    Zenit se levantó furioso, apartando a Gusano de un manotazo. El apartamento de lujo donde vivía en pleno centro se le hacía pequeño cuando tenía estos ataques de furia. Miró por la ventana hacia la calle. El paseo de Independencia comenzaba a llenarse de coches y gente. Miró las personas que paseaban, había de todo tipo, jóvenes, mayores, niños…


    —Un momento. Dices que has estado buscando en la universidad o en colegios y gimnasios… ¿qué tipo de guerrero habéis buscado?


    —Hemos buscado algún joven, como siempre. Miguel tiene la costumbre de entrenarlos desde jóvenes…


    —¿Y si no fuera un joven? ¿Y si fuera un niño o una niña? ¿O un adulto? Sería una interesante jugada.


    —Mi señor, no creo… necesita a alguien ya. Tanto si fuera un niño como un adulto no sería la solución adecuada.


    —Abre la búsqueda. Desde los quince años hasta los treinta, o treinta y cinco. Busca casa por casa si es necesario. Vamos.


    Gusano se retiró con una breve reverenicia. Era imposible que Miguel hubiera escogido a alguien diferente. Siempre fue muy previsible. Cuando él era… ángel… servía en su ejército y lo conocía bien. Pero bueno, Zenit mandaba. Al menos de momento.


    


    *******


    


    Violeta mantenía el pie sobre la mesa de centro. Como hoy no podía ir a entrenar había decidido quedarse a escribir. Su editora le había dejado caer, sin presionarla, que sería muy bueno si pudiera entregarle un par de cuentos antes de acabar el mes, y otros tres al mes que viene. Así, la ilustradora comenzaría a trabajar en ellos y para la primavera podrían estar publicados. 


    No llevaba escritos más de dos párrafos cuando sonó el automático. 


    Se levantó cojeando y abrió. Era Sara. Dejó la puerta abierta y se sentó de nuevo.


    —¡Hola! He venido a seguir entrenando.


    —Bueno, pues mi pie me parece que no tiene muchas ganas. 


    —Mañana estarás bien. Hoy vamos a entrenar tus dones y talentos. Quiero saber qué es lo que tienes bajo la manga.


    —A ver si tú eres capaz porque yo todavía no sé cómo…


    —Ya vimos que tienes una gran potencia en la palma. Esa fuerza sale de tu chakra, tú sabes qué son los chakras, ¿verdad?


    —Sí, claro. Continúa por favor.


    —Algunos guerreros tienen otros dones además de «la mano de Dios» que nos permiten hacer desaparecer a los oscuros y enviarlos al infierno. Mi compañero Guillermo, de Madrid, es capaz de mover objetos con pensarlo. No es para cosas muy grandes o pesadas, pero en alguna ocasión nos ha servido de ayuda. Y otros compañeros pueden leer la mente si están cerca. 


    —¿Y tú?


    —Yo soy nivel ocho y no tengo especiales dones, pero sí soy capaz de prever los movimientos de mis enemigos, lo que me hace letal. —Sara le guiñó el ojo. —Vamos a ver si podemos averiguar. Necesitaré que te relajes. Haremos una meditación y quizá podamos realizar un pequeño viaje astral.


    —¿En serio? ¡¡Me gusta!!


    Sara buscó en su móvil la música que solía utilizar para ella misma, la que le producía un estado de relajación tal que casi entraba en trance. Le enseñó como respirar correctamente, aunque Violeta había practicado yoga y sabía hacerlo bastante bien. 


    Tomó de la mano a la mujer para tranquilizarla y hacerla sentirse segura. Los viajes astrales no eran fáciles para los principiantes debido al miedo a perderse normalmente, aunque eso era prácticamente imposible, pues el cordón de plata que los unía a su cuerpo sólo se cortaba con magia de lo más potente.


    Violeta cerró los ojos y comenzó a respirar pausadamente, llenando el abdomen y expulsando el aire, vaciándose por completo. Sus latidos se ralentizaron hasta un nivel casi imposible. Se sentía segura gracias a las manos de Sara. Comenzó su viaje. Sara le había dicho que relatara lo que veía, le serviría de ancla para volver y recordar todo lo visto.


    «Lo primero que veo es mi cuerpo echado en el salón. Sara me agarra bien de las manos. Es tan joven… ¿cómo habrá llegado a esto? Una presencia amorosa rodea a la chica. No, en realidad son dos. Parece una anciana, me mira y sonríe. También noto la presencia de su ángel que también me mira y sonríe. ¿Dónde está Miguel? Me gustaría verlo…


    Una fuerza me succiona y me lleva a través de un túnel casi blanco. No veo mucho, aunque me siento bien. De repente aparezco en una habitación. Hay una mesa ovalada de madera y varias sillas alrededor. Todavía no veo nada. Llamo a Miguel. De repente, todo se aclara y veo a unos ocho hombres y mujeres sentados alrededor de la mesa. Son bellísimos y llevan preciosas túnicas blancas. Miguel está allí. Todos me miran con la boca abierta. Miguel se levanta.


    —¿Cómo has llegado hasta aquí?


    —No sé —le contesto— quería verte. 


    Se cruzan miradas de asombro y Miguel me toma de la mano. Salimos de la habitación a otra sala sin muebles.


    —¿Cómo has conseguido entrar en el túnel?


    —No lo sé —le repito— estoy de viaje astral. Y quería verte. En la habitación solo había otro ángel, supongo que el de Sara, y una señora. Pero tú no estabas. 


    Sé que me comporto como una niña, pero quería que estuviera. Él me toma de los hombros y sonríe. Sonríe muy grande.


    —Me alegro mucho de verte. Ya disculparás a mis hermanos, pero es la primera vez que un guerrero o guerrera nos visita. Ya les decía que eras especial. Pero ahora, es mejor que vuelvas. 


    —De acuerdo. ¿Vendrás a verme?


    —Por supuesto, nada más que me llames. Ahora, visualiza tu salón y a Sara. 


    —De acuerdo, chao. 


    Pienso en Sara, en sus acompañantes y en mi sofá. Vuelvo al túnel blanco y con una suave ondulación, llego a mi cuerpo. Abro los ojos.


    —Ay, por Dios, me tenías preocupadísima. —protesta Sara


    —Estoy bien, he buscado a Miguel y lo he encontrado.


    —¿Dónde? ¿Cómo?


    —Pues creo que estaba reunido, con sus hermanos en una hermosa sala, pero ha sido muy amable y me ha acompañado un momento.


    —¿Qué dices? ¿Qué has entrado en la Sala del Tribunal? ¿Cómo es posible? Allí sólo se va cuando uno muere.


    —No sé como se llama. Y solo he visto una mesa ovalada y sillas, y unos seis u ocho ángeles… que por cierto me miraban con la boca abierta.


    —No me extraña. Rafael, ¿puedes venir?


    Un joven con el pelo largo apareció en el salón con vaqueros y una camiseta de Bruce Springsteen. Y descalzo. Claro. Violeta se lo quedó mirando admirada. Era tan atractivo como Miguel. «Ya podían existir hombres así en la tierra, aunque yo no me puedo quejar», pensó divertida.


    —Esto… ¿me ves? —dice Rafael mirándola.


    —Pues claro, tú has aparecido.


    —Bueno, cada guerrero sólo ve a su ángel, yo solo le veo a él. 


    —¿No ves a Miguel?


    —No puedo, como te digo, cada guerrero sólo ve a su ángel.


    —¿Y a la señora que te acompaña?


    Sara se puso muy pálida. 


    —¿Cómo es la señora que dices que me acompaña?


    —Es una señora de unos setenta años —la señora le hace gestos para que suba— o quizá setenta y cinco, lleva una bata gris a cuadraditos y el pelo en un moño tirante. Tiene unos ojos preciosos azules, como los tuyos. 


    Sara se echa a llorar y abraza a Violeta. 


    —Siempre pensé que mi abuela estaba conmigo y no sabes lo que te agradezco que me lo confirmes. Yo adoraba a mi abuela —la abuela acaricia sin tocar el pelo de Sara. — Pero ¿cómo?


    —Tal vez pueda hablar con los espíritus —dice Rafael. —Conozco un guerrero, de Sandalfón, que es un médium excepcional. 


    


    —Pero tu abuela no me habla, sólo la veo. 


    —Y además de ver a mi abuela, ves a Rafael, con el que puedes hablar, claro. 


    —Hablaré con Miguel, quizá él pueda saber tus dones, Violeta. No te agobies. —Rafael desaparece.


    —Me gustaría saber si tengo algún don, tal vez no tenga… porque viajar, o ver, ¿para qué puede servir?


    —Como te ha dicho Rafael, no te agobies. Llevas poco tiempo siendo guerrera, y has hecho grandes progresos. Si te soy sincera, no pensaba que tú…


    —Si, ya, tranquila. Yo tampoco pensaba que pudiera hacer alguna cosa. Y ya ves.


    —Nos vamos, mi abuela y yo —Sara sonrió —No quiero que te preocupes. Normalmente una vez que te imponen el medallón los dones aparecen entre en una semana y diez días. Es lo habitual.


    Por primera vez desde que la conoció, Sara la abrazó y le dio dos besos. Aunque no sabía nada de sus dones, este sincero abrazo valió la pena.
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    Capítulo 6: Un gran shock


    Los dos niños entraron como siempre discutiendo sobre quién podía elegir el canal de la televisión. La niña quería ver un programa donde los famosos bailaban y el niño una serie de comandos americanos donde la violencia era la tónica predominante. Un leve forcejeo hizo que Azu tropezara. Ya habían entrado al salón así que, tras un empujón involuntario, la pequeña salió disparada. Su cabeza se dirigía directamente a la esquina de la mesa de centro. Violeta lo vio como en una cámara lenta. Alargó la mano como si pudiera pararla, pero estaba a más de metro y medio de ella. El choque iba a ser brutal, sin que nadie pudiera evitarlo.


    Violeta gritó y todo se paró de repente. Samuel, que intentaba ayudar a su hermana quedó suspendido con los ojos y la boca abierta. Azu estaba encima de la mesa, a diez centímetros del borde, mirándole a los ojos, extrañada porque no se podía mover. Su madre se levantó, se acercó a la niña y la tomó en brazos. La sensación de total silencio acabó nada más que la apartó de la mesa. Todo volvió a la normalidad.


    —Mamá, qué rápida te has levantado, si no te he visto ni hacerlo —Samuel la miraba asombrado.


    —Ya ves, soy mamá ninja. ¿Estás bien, Azucena?


    —Sí, pero ¿qué ha pasado?


    —No sé, cariño. Id a cambiaros.


    Violeta se sentó de nuevo en el sofá todavía preguntándose qué había pasado. Sintió una presencia a su lado.


    —¿Miguel?


    Él apareció enseguida. 


    —¿Qué ha pasado? ¿Qué has hecho?


    —No lo sé. Mi hija se iba a caer y yo… todo se paró.


    —He sentido una onda muy fuerte y he bajado rápidamente cuando me di cuenta de que había sido en tu casa. Pensé… pensé que te habían encontrado. 


    


    —No, que va. Se fue Sara y mis hijos entraron, Azu se tropezó y se iba a dar un golpe en la cabeza, lo sabía. Y nada bueno. Solo alargué la mano y todo se quedó en suspensión. Como cuando pones pausa en una película. Sólo yo podía moverme, aunque mi hija me miró. Ella sí me veía. ¡Qué raro!


    —Tengo que hablar con mis hermanos, sobre esto y sobre el viaje que has hecho antes. Me preocupa.


    Las llaves se escucharon en la puerta. 


    —Viene tu esposo. ¿Hablamos luego?


    Violeta asintió y Miguel desapareció rápidamente. El dolor de cabeza que le había comenzado tras el viaje se había incrementado después de este segundo momento. Se tapó los ojos con las manos, intentando relajarse. 


    —Hola, cariño, ¿te encuentras bien? —su esposo se acercó a tocarle la cabeza, sentándose junto a ella.


    —Ha sido un día muy duro. —Violeta se quitó las manos de la cara y miró a su esposo.


    Un escalofrío como un rayo de hielo apartó a ambos esposos hacia atrás. Los ojos de Violeta se habían vuelto azul pálido, mientras observaba un humo gris medio que rodeaba su chakra corona. 


    —¿Eres la guerrera? ¡No puede ser!


    —¿Eres un oscuro?


    Violeta se levantó y puso su mano en posición instintivamente.


    —¡No me mates! Por favor, déjame explicarte…


    Violeta se sentó de nuevo. Necesitaba una explicación y ya. Su sangre había hervido al ver el aura oscura de su esposo. Casi disparó «la mano de Dios». Casi lo mata…


    —¿Cómo demonios te has vuelto guerrera? ¿Cuándo? Y ¿Por qué no me has dicho nada?


    —Mira quien fue a hablar, el oscuro… —Violeta comenzaba a sentir picazón en la mano de nuevo.


    


    —¡Está bien! Yo comienzo. No me mates, por favor, no en casa, al menos. 


    —Niños, id a hacer los deberes a vuestro cuarto —gritó Violeta —empieza ahora mismo o llamo a mi ángel y entre los dos acabamos contigo.


    —Me gusta este aspecto duro, Vivi, me pone… —Agus sonrió de lado provocando un estremecimiento en su esposa. 


    —Por favor, necesito saber. Soy novata. 


    —Lo sé. Hace pocos días que se anunció entre los oscuros que un nuevo guerrero había sido nombrado. Lo que no me imaginaba es que fuera mi esposa. —ella se encogió de hombros— Verás. Yo no soy un oscuro de los malos, como podrás imaginar. Los guerreros tenéis un concepto equivocado de nosotros. No todos somos asesinos despiadados. ¡Yo me dedico a salvar vidas humanas! Y muchos de mis amigos son médicos o panaderos, o maestros… ninguno de ellos ha asesinado nunca a nadie. Y, sin embargo, los guerreros hacen desaparecer indiscriminadamente a cualquier oscuro con el que se cruzan. ¡Eso no está bien!


    —Pero… no es lo que me han contado a mí.


    —Es lo que intento explicarte. Hace muchos años que los primeros oscuros bajaron a la Tierra, y tuvieron hijos… de ahí descendemos. Hay muchísimos semioscuros de tercera, quinta y vigesimocuarta generación entre ellos y todos desean vivir en paz. Se han adaptado al planeta y, sí, es cierto que hay algunos que son violentos, pero también hay humanos que lo son, y los guerreros no los cazan.


    Agustín parecía ofendido. Sus ojos se habían vuelto ligeramente enrojecidos del enfado. Incluso el rostro aparecía más rojo de lo habitual.


    —Tranquilo. Mira, yo no sabía eso, y tengo que saber si es verdad o me estás mintiendo. Los oscuros mienten.


    —¿Tu crees que yo podría tener una familia si fuera malvado? ¿Te he hecho algo alguna vez? ¿O a los niños?


    —No… pero…


    —Si hubiera querido matarte, al ver esos ojos pálidos de guerrera lo habría hecho sin dudar. No hubieras tenido tiempo de defenderte. 


    —Pero ¿de qué ojos hablas?


    —¿No tienes un tutor que te explique las cosas?


    —Sí, he aprendido mucho, pero todavía no lo sé todo.


    —Cuando un guerrero de la luz, o una guerrera se encuentra con un oscuro o un semioscuro, sus ojos se vuelven pálidos como el hielo. Es realmente horrible, la verdad, porque suele significar la muerte del oscuro, normalmente. Si hubiera sido otro oscuro el que te hubiera visto, seguramente te hubiera matado, Vivi. No estás preparada para enfrentarte a nadie. ¿Por qué te eligieron a ti?


    —Bueno, supongo que es algo genético —Violeta se estremeció— entonces, ¿tengo que darte las gracias por no matarme?


    —No entiendo por qué no han elegido a una guerrera más joven o preparada. A ver, no te ofendas, cariño… pero normalmente suelen ser chicos y chicas jovencitos, de no más de veinticinco, y por cierto duran poco tiempo. ¿Por qué has aceptado?


    —La otra opción era peor. —ella no le iba a decir que su propia hija era la siguiente. Por si acaso. —Y ahora ¿qué vamos a hacer?


    —Lo primero será enseñarte a disimular esos ojos de hielo. Lo segundo, hacer la cena. 


    —Pero… ¿no vas a atacarme o decirle a alguien?


    —Como te decía, cariño, hay muchos que somos pacíficos. Si tú no me atacas, yo no lo haré. Yo estoy dispuesto a seguir como antes… más o menos.


    —No sé qué decirte. La verdad es que estoy muy confusa ahora mismo.


    —Me parece bien, pero para no parecer una extraterrestre delante de tus hijos cada vez que me mires, tendrás que aprender el «vaho terrenal», ¿tampoco te lo han enseñado?


    —Nooo —Ya estaba empezando a estar harta de su oscuro marido.


    —Vamos a hacer una prueba. Normalmente los guerreros tienen un medallón, y, por cierto, nunca te lo debes quitar o estarías en peligro. Cuando no quieren que un oscuro los reconozca, se ocultan tras el vaho terrenal. Tan solo has de sujetar el medallón con la mano y repetir una palabra que sólo tú sabes. Si no la sabes, tendrás que preguntársela a tu ángel o a tu tutor. Una vez que el vaho te rodee nadie podrá ver tus ojos de hielo. 


    Violeta tomó su medallón y se concentró en encontrar la palabra que le hiciera desaparecer esos ojos que la traicionarían ante cualquier oscuro. No le venía ninguna palabra. Levantó la cabeza desanimada. No servía para guerrera, y encima estaba casada con un oscuro, ¡qué desastre! ¿Qué pensaría Miguel?


    —¡Bien hecho! ¡tus ojos de hielo han desaparecido! Entonces sabías lo de la palabra —Violeta negó con la cabeza. — O bueno, supongo que habrá sido intuición. Bien, vamos a hacer la cena.


    Se levantó tan tranquilamente hacia la cocina, como si no hubiera descubierto que ella podría matarle, de hecho, podrían matarse entre ambos como enemigos mortales que eran. Antes de entrar se giró hacia ella.


    —Ah, por cierto, no te aconsejo que se lo digas a tu ángel, porque de seguro me destruye… a mí y a tus hijos, que son también semioscuros, claro.


    Violeta se horrorizó. No contaba con ello. ¿Qué iba a ser ahora de sus hijos?
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    Capítulo 7: La primera lucha


    —Deberías salir a la calle, de patrulla, conmigo, Violeta, es la mejor manera de entrenar.


    —No soy capaz, Sara. Sé que ya han pasado tres semanas y que ha habido violentos crímenes sin resolver, pero… no estoy preparada.


    —Hemos entrenado muchas horas, sabes más teoría que muchos de los guerreros y has aprendido trucos extraños, como a ocultar tus ojos o a reconocer a los oscuros, y casi sin salir de casa. Tu pie está bien. Ya no hay excusas. ¿Qué te dice Miguel?


    —En verdad desde mi viaje no lo he llamado. Necesito tiempo para asimilar todo. 


    —Pero tu ángel te ayudará con todo ello. Llámalo y mañana salimos. 


    —Está bien. Y ahora me voy, que mis hijos están a punto de llegar del colegio.


    Violeta se puso las gafas de sol, aunque marzo estaba frío y algo nublado, pero no quería que un oscuro la tomara por sorpresa. Anduvo rápido por la acera que separaba el apartamento de su piso. Sara tenía razón, pero ella dudaba. Su esposo le había estado contando mucho acerca de la facción pacífica de los oscuros, y le había demostrado con hechos que no tenía malas intenciones. ¿Cómo saber quién era bueno y quién merecía ir al infierno? ¿Y si hacía desaparecer a un padre de familia, o a una mujer buena y cariñosa? Era una gran responsabilidad y se sentía cada vez más insegura en cuanto al sentido de la lucha y los porqués de las muertes. Sus habilidades en el entrenamiento habían mejorado sin duda. No había vuelto a realizar ningún viaje ni a «parar el tiempo», y tampoco a hablar con Miguel. Lo sentía inquieto y sabía que debía llamarlo, pero no tenía ánimo. ¿Debería confesarle lo de su marido? ¿Lo sabría él ya? ¿Le obligaría a asesinarlo o a sus hijos? No quería ni imaginar. 


    Sus atribulados pensamientos le hicieron tropezar con un hombre que paseaba a su perro. Sus gafas cayeron al suelo y ella las recogió rápidamente no sin antes echar un vistazo al hombre. ¡Era un oscuro!


    El perro salió corriendo y él se preparó para enfrentarse a la guerrera.


    —Espera un momento… yo no…


    —No intentes engañarme, Guerrera. Te mataré y llevaré tu cabeza a mi guarida. Me van a recompensar por esto —el hombre sonrió y comenzó a cambiar de aspecto.


    Violeta tornó sus ojos color hielo hacia él con horror. El monstruo que llevaba dentro había comenzado a salir. La piel se había vuelto rojiza y los ojos negros completamente opacos la miraban fijamente. Miró a su alrededor. No había nadie. El hombre atacó, ella esquivó como le había enseñado Sara, pero tropezó y cayó sobre su trasero. El hombre sonrió. Iba a ser más fácil de lo que pensaba. Zenit se pondría muy contento por la desaparición de la nueva guerrera. Atacó sin permitir que Violeta se levantara. Ella puso las manos delante defendiéndose, y entonces un rayo blanco salió, no de una mano, sino de las dos, enviando al oscuro al infierno más profundo.


    Menos mal que no lo habá visto nadie. Se levantó sacudiéndose el pantalón. Un polvo negro había quedado en el suelo, como una sombra de lo que había sido el oscuro. Las dudas le asaltaban. ¿Tendría familia? Pero claro, él atacó primero, y ella sólo se defendió.  «Creo que es hora de hablar con Miguel».


    Los niños entraron en casa casi al mismo tiempo que ella. Los miró con su «mirada de guerrera», pero escondiendo sus ojos de hielo tal y como le había enseñado su esposo. Samuel tenía una ligera aura gris pero no tan oscura como la de su padre y Azu… ¡qué extraño! Su aura era blanca y negra. Literalmente. Se enroscaba y retorcía como un caramelo, pero en lugar de rojo y blanco, era blanco y gris oscuro. ¿Qué era ella?


    —Mamá, ¿te pasa algo?


    —No cariño, toma el bocadillo y merienda en tu cuarto. Tú también, Azu. Y los deberes. Esta semana hay exámenes.


    Los chicos asintieron. Samuel más fastidiado que Azu, a la que le gustaba estudiar. «Parece todo tan normal, y hay todo un mundo de guerra y lucha fuera de casa. O dentro, ya que me pongo.»


    Se dirigió resignada a la cocina para hablar con Miguel. Cerró la puerta para evitar sorpresas y lo llamó.


    —¡Estaba pensando que nunca me llamarías!


    El ángel parecía nervioso. Tomó una taza sin decir nada y se sirvió una tila. Ni esperó a que la mujer se lo ofreciera. 


    —Lo siento. Mi vida ha sido muy confusa últimamente.


    —Lo sé. Pero podría haberte ayudado. ¿Estás bien?


    —No, no lo estoy. Estoy asustada, cansada y dolorida. Estoy agotada de entrenar tanto, de demasiados conocimientos, y confundida por lo de mi marido. Lo sabes, ¿no?


    —No sabemos quienes son oscuros y quienes no a menos que se manifiesten o estén cerca de nuestros guerreros. Hay muchísimos semioscuros viviendo en la Tierra.


    —Y no todos son malos. Mi marido no lo es.


    —No lo parece. Posiblemente no lo sea. Aun así…


    —No voy a matarlo si es lo que me estás diciendo. Además, si necesitabais que me «estrenara», esta tarde ya lo he hecho. Sara insisitía en que teníamos que salir de caza, y sin poder evitarlo, mandé a un oscuro al infierno.


    —Ha sido algo curioso. Lo he visto. ¿Cómo has hecho para lanzar luz por ambas manos? Normalmente los guerreros son zurdos o diestros, pero no ambos…


    —Yo qué sé… me atacó y me defendí. De hecho, pensé que ahí iba a morir. Que era mi último momento.


    —Tu momento no ha llegado todavía. Aún te quedan cosas muy importantes por hacer —sonrió él.


    —Pero ¿qué pasa con los oscuros que no son malvados? ¿Cómo distinguirlos? Yo no quiero ser una asesina.


    —Eso te honra. Deberás tomar tú la decisión. Y asumir las consecuencias. 


    —Miguel, me siento ahora mismo enfadada y frustrada. Y de poco me sirve que no seas claro. Necesito respuestas más concretas. Y todavía no me has dicho cómo he podido viajar donde fuera que estuvieras con tus hermanos. O por qué hice parar todo, o cuánto espacio abarqué. No sé nada. Eso me molesta mucho.


    Violeta se había levantado y hablaba muy enfadada a Miguel que le miraba casi a los ojos, aunque estaba sentado. 


    —Lo siento, Violeta. De verdad. Las cosas han cambiado mucho y el mundo está más revuelto que nunca. 


    —Veo que no me vas a decir nada. Será mejor que te vayas.


    Miguel desapareció con una mirada triste. «He echado de mi casa a un ángel, pero necesito saber…»


    Violeta se sentó en la silla y dejó caer la cabeza en sus manos. No tenía ni idea de qué podía hacer ahora.
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    Capítulo 8: Buscando respuestas


    —¿Me quieres decir que has hecho desaparecer a un oscuro? ¿Tú sola?


    —Así es, monada. Aunque fue sin querer…


    Violeta sorbió el café que le había preparado Sara. No quería tomar té, necesitaba algo más fuerte para contarle a la chica todo lo que había pasado en tan pocas horas.


    —Y no es sólo eso. Pero antes quiero preguntarte algo. ¿Tú eliminas a todo aquel oscuro que te encuentras? ¿Sin preguntar?


    —Ya sé por donde vas. Los oscuros no son buenos, aunque sean de quinta generación. Siempre guardan dentro de sí una fuerza interna que les mueve hacia la maldad. Acaban asesinando, robando, o cualquier otro delito que lleve implícito algo de sangre. Y sí, los mato sin preguntar.


    —¿No te importa si es una madre con su niño, o un joven? ¿Cualquiera?


    —Si son jóvenes crecen y se hacen peores. Y las madres pueden procrear más niños oscuros. Mi misión es eliminar cuantos más mejor.


    —Creo que estás equivocada, Sara. Seguro que hay oscuros que no tienen malas intenciones. 


    —No tienes ni idea. Acabas de llegar a este mundo y no conoces cómo va. Todos los oscuros son eliminables. Tal vez algún semioscuro pueda ser evitado. Una vez me encontré con un viejecito adorable que acabó siendo un oscuro. Le daba de comer a las palomas del parque y paseaba por el parque. Hasta que un día le vi matar a un par de palomas. Lo hizo con la boca.


    Violeta se puso pálida. No le iba a decir a Sara que su esposo era un oscuro. Sería capaz de asesinarlo. Y tal vez a sus hijos. Estaba claro que en eso no podría ayudarle.


    —Por cierto, ¿te ha dicho algo Miguel sobre tu pedazo de viaje astral?


    —No. Dice que están pasando muchas cosas. Que todo está muy revuelto. Pero no me dice nada claro.


    —Hablé con Rafael. No es tan serio como Miguel, pero tampoco me dice nada. Creo que no tienen ni idea de cómo has podido hacer esas cosas. Hace cientos de años que no tenían un nivel quince entre manos y están desentrenados. 


    —Y ya que me estrenado, ¿qué vamos a hacer esta mañana? —Violeta ya quería cambiar de conversación. Sí, se había puesto más o menos en forma, y tenía ciertas técnicas de lucha. En un mes y medio tampoco se podía pedir más. 


    —Iremos a investigar. Necesitamos saber por qué en esta ciudad hay tanto movimiento de oscuros y han desaparecido tantos guerreros. 


    —¿Y dónde?


    —Para que digas que elimino a todos los oscuros, vamos a ir a hablar precisamente con un semioscuro. Está la base de datos como confidente. Así que a ver que nos cuenta.


    —¿Te fías de él?


    —De ella. Sí. Me fío. Es la madre de Elisa, la anterior guerrera.


    —¿Cómo puede ser?


    —Los oscuros y los guerreros están muy relacionados. Al fin y al cabo, parten de la misma fuente, solo que unos van a un lado y, otros, al contrario —Sara se encogió de hombros.  —Ella está muy enfadada con sus hermanos porque han eliminado a su hija. Así que creo que nos dará la información.


    Sara ofreció a Violeta uno de los cuchillos angélicos con la hoja ondulada. Se aeguró que llevaba el medallón y poniéndose la cazadora de cuero, salió para la calle. Violeta se la quedó mirando. ¿Dónde metería ella un cuchillo de veinticinco centímetros de largo? Menos mal que hacía fresco y llevaba una cazadora tres cuartos. Al menos no se le vería si se lo colgaba del cinturón. «Si me viera mi marido, le daría la risa».


    Habían hablado bastante de las relaciones entre oscuros y ángeles. Él decía que les tenían envidia porque no eran capaces de vivir en la tierra. Su esencia angélica no les permitía pasar más de dos horas presentes aquí. Y por ello, luchaban para que los oscuros tampoco pudieran estar. «¡Pura envidia!», había exclamado Agus con cierto desprecio. Él no iba a las reuniones que hacían habitualmente ni quería meterse en líos, eso ya se lo había dicho. Y, menos, ahora que ella era la guerrera. Sus compañeros, los más feroces, podrían hacerle algo a ella o sus hijos, y no iba a permitirlo. En eso se puso muy protector, aunque ella no se fiaba. Ahora mismo no confiaba en nadie. 


    Siguió escaleras abajo a la joven que no la esperaba. La madre de Elisa vivía en la zona centro, así que se subió de paquete en la moto de Sara y salieron deprisa hacia allí. 


    Sara siempre miraba a su alrededor. Todas las personas que pasaban cerca le parecían sospechosas. Llevaba gafas oscuras para ocultar sus ojos, aunque ella sabía cómo hacerlo, incluso se había sorprendido de lo pronto que había aprendido Violeta. Claro que no le iba a decir que su propio y oscuro marido le había enseñado.


    Sara tocó el timbre del automático y una áspera voz contestó.


    —Soy Sara. Abre.


    El zumbido del portero automático sonó tan viejo y desgastado como la casa. La antigua puerta de cristal opaco con láminas metalizadas en color plata se abrió hacia la izquierda, dejando ver un patio con el suelo de granito marrón claro, típico de los sesenta.


    Subieron andando hasta el segundo piso. Sara no se fiaba de subir a un ascensor. La puerta estaba entreabierta y ambas pasaron sin llamar.


    —¿Amparo? ¿estás aquí?


    —Sííí, estoy en la cocina. Pasa.


    Al parecer Sara conocía la casa pues fue directa a la habitación que estaba al fondo. Olía a ajo y pimientos fritos. Incluso a las once de la mañana, el olor a pimientos le repelía más que otra cosa. 


    —¿Quién es esta? —la mujer señaló con sus uñas pintadas de rojo a Violeta.


    —Es mi ayudante. Hemos venido para saber. 


    —¿Qué quieres saber? Ya te dije hace dos semanas que no sabía nada. 


    La vieja removió el refrito mientras bebía un trago de un líquido ambarino que olía a alcohol.


    —Quiero saber qué está pasando en Zaragoza. ¿Fuiste a la reunión del viernes?


    —No. Y no pienso ir. Me miran muy mal. He recibido amenazas de muerte porque no delaté a mi hija… —la mujer bajó la cabeza, triste por primera vez en la conversación. —No lo entienden. Era una guerrera, pero era mi hija. Ni el más abyecto oscuro delataría a su propia sangre. Se lo dije a Zenit y a Absalóm, y lo comprendieron.


    —¿Quién es Absalóm? —la mujer se mordió los labios. Había hablado demasiado.


    —Es alguien que está de visita. No es de aquí. 


    La mujer se dirigió a la nevera nerviosa. Si se enteraban de que había nombrado al otro oscuro, la eliminarían del todo. 


    Sara miró en su móvil la base de datos. Se la enseño a Violeta. Absalóm, nacido en Francia, de unos cincuenta años terrestres, no se sabe si son reales o no. Es el dirigente de la zona del sur de Francia.


    —¿Qué hace aquí Absalóm?


    —No lo sé… yo no me junto con esa gente. Ellos me perdonaron cuando murió mi hija y todos se enteraron de que yo era su madre. Lo comprendieron. Pero no voy a las reuniones. Todavía quedan algunos que les gustaría rebanarme la garganta. Sobre todo, la familia de los que mi hija liquidó. No era una santa, pero era mi niña….


    La mujer se meció de pie, abrazando su cuerpo menudo y encorvado. No iban a sacar más de ella.


    —Nos vamos.


    Ni siquiera las miró. Estaba totalmente ida en su mundo. Salieron cerrando la puerta con suavidad.


    —No me extraña que no la hayan eliminado. Está como un cencerro. Pero no tenemos mucho. Si conociéramos a alguno de los confidentes de Elisa, podríamos hacer que alguno de ellos fuera a la reunión. 


    —¿Qué reunión?


    —Todos los viernes a las doce de la noche se reúnen los oscuros de la ciudad, es como un ritual, como si fueran a misa. Allí rezan al Señor de la Oscuridad y hablan con los jóvenes, adoctrinándolos. Es casi como una secta. 


    —Lo que no entiendo es por qué sólo hay un guerrero o dos como mucho por ciudad y tantos oscuros.


    —Una vez fui a una reunión —siguió Sara sin hacerle caso— y realmente eran muy elocuentes. Casi me convencen. Casi. 


    Sara sacó su sonrisa torcida. A Violeta no le gustaba mucho esa mueca. La usaba cuando le acababa de dar el último golpe en el combate.


    —En cuanto a tu pregunta, los guerreros solemos ser mucho más poderosos que los oscuros, que van mezclados con humanos. Supongo que el de arriba habrá pensado que había que compensarles. 


    Violeta se alejó de ella pensando. Tal vez, si Agus quisiera, podría ir a una de las reuniones y enterarse de qué iba todo esto. Tendría que hablarlo detenidamente y convencerle que era la mejor forma de poner paz entre unos y otros.
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    Capítulo 9: La reunión


    —¡De ninguna manera!


    Los ojos marrones de Agus comenzaban a ponerse rojizos y su rostro parecía cambiar de minuto a minuto.


    —Sé que lo que te pido es muy complicado, pero tal vez…


    —Tal vez me maten y así no tienes que eliminarme tú.


    —¡No! Si quisiera eliminarte ya lo hubiera hecho, o intentando —el oscuro había entornado los ojos como diciendo, pruébate— pero necesitamos saber qué es lo que pasa en la ciudad y por qué hay tanta concentración de oscuros aquí. Si supiéramos… quizá se pueda parar la guerra.


    —Tú sueñas —dijo Agus imitando a su hijo.


    —Si no lo intentas…


    —Hace mucho que no voy a ninguna reunión. Te dije que no me gusta participar en esa especie de secta. Y que somos muchos los que queremos vivir pacíficamente, sin meternos con nadie.


    —Pero si no te enteras, y pasa algo, y hay una guerra, ¿crees que no te va a afectar? ¿y a tus hijos? ¿Crees que por declararte pacifista no vas a tener que optar por un bando? Tienes que elegir, y es ahora cuando lo has de hacer. —los ojos de Violeta comenzaron a empalidecer— o los eliges a ellos o a mí.


    Agus se quedó sorprendido. La fiereza de su esposa era algo nuevo para él. Siempre había sido una chica inteligente, dulce y amorosa. Ahora incluso, a veces, le daba miedo. Porque seguía queriéndola y más a sus hijos. ¿Qué sería de ellos si se descubría quién era la guerrera? Tal vez alguno de ellos habría heredado el gen.


    —Está bien. Te elijo a ti. Iré a la reunión. Pero espero que no le digas a nadie que he sido yo. También hay mala gente entre los ángeles y más entre los guerreros. Tu y yo nos protegeremos.


    —Sí. Si te portas bien.


    Agus la miró esta vez con deseo. Estaban sentados encima de la cama hablando, y ya los chicos estaban durmiendo. Se acercó despacio, para no hacerle reaccionar de forma brusca y posiblemente, fulminarle. Ella no se apartó. Le besó suavemente, desde que se enteraron qué eran cada uno apenas se habían siquiera rozado.


    Ella respondió a su beso. Era raro, pero era su marido, al fin y al cabo. Él comenzó a desabrochar su pijama acariciando sus pechos hasta que ella comenzó a gemir. Se echaron en la cama, besándose y dándose amor, como si no hubiera pasado nada.


    **********


    


    El día de la reunión llegó pronto. Agus estaba cada vez más nervioso. Tal vez alguien descubriera que su esposa era la nueva guerrera, ¡era surrealista! Quizá quisieran tomar represalias con sus hijos. Eso sí que no lo consentiría. Se puso una camiseta oscura y unos vaqueros. Ella lo «escoltaría» de alguna manera. Se quedaría cerca por si acaso la necesitaba. Hace unos meses, él, en su condición de militar se sentía fuerte y poderoso, en forma, capaz de defender a los suyos. Y, ahora, de alguna forma, sentía que solo su esposa podría defenderlo si los compañeros oscuros lo descubrían. En verdad era así. Su grado era muy bajo, no tenía ancestros muy cercanos de pura oscuridad. Apenas era capaz de cambiar a su forma primigenia. 


    La reunión era en un sótano de un restaurante chino. Había una entrada y una salida, por si acaso a alguien se le ocurría traicionarles. El olor a comida era muy fuerte y el almacén donde estaban amontonaba comida no creía en muy buen estado. Nunca iría a ese restaurante a comer. Descartado.


    Una docena de oscuros fumaban y bebían cerveza sentados en unas sillas desvencijadas. Coque, un viejo conocido de Agus, le saludó.


    —Me alegro de verte, chaval, hace mucho que no venías.


    —Sí, lo sé, cosas del trabajo. Ahora ya tengo más tiempo para venir.


    —Hay muchas novedades, tenemos nuevo jefe de zona y también hay un nuevo guerrero de la luz.


    —Ah, ¿sí? ¿Ya lo habéis localizado?


    —¡Qué va! De momento hemos estado buscando entre los universitarios e incluso en los colegios, pero nada. Se esconde muy bien.


    Agus contuvo la sonrisa. Que siguieran buscando entre los jóvenes. La verdad que Miguel había sido muy astuto esta vez.


    —Y el nuevo jefe de zona, ¿quién es?


    —Es un tipo francés, Jean-Luc, se llama. Dice que tiene que organizarnos para este año sin falta.


    —¿Y eso? qué prisa les ha entrado, ¿no?


    —Ya te irás enterando, hay muchas cosas que hablar… si quieres ya quedaremos a tomar unas cervezas con las mujeres.


    —Esto… bueno, Violeta anda liada. Tiene que terminar unas novelas y casi ni la veo… Mejor quedamos nosotros cualquier día de estos.


    Un hombre de unos cincuenta años entró en la sala, aparentemente indiferente al calor y olor que había dentro. Vestía un elegante traje de chaqueta sin corbata y su aspecto era casi noble. Iba seguido por dos guardaespaldas y por Zenit, el comisario de la zona.


    Detrás de ellos entraron unos diez oscuros más que se incorporaban a la reunión, así que la sala estaba bastante concurrida.


    El tipo del traje miró a todos y cada uno de los asistentes a los ojos deteniéndose en ellos como si quisiera adivinar el pensamiento o sus intenciones. Se sabía que algunos oscuros sí eran capaces de hacerlo, pero tenían que ser de mucho nivel, demasiado, casi al nivel angelical. Y ellos no se dignarían a bajar al terreno de los oscuros más normales. 


    Los oscuros se sentaron en las sillas preparadas, y los que no tenían quedaron de pie atrás. Zenit se colocó delante, para hablar. Era un tipo no muy alto, pero fuerte. Sus brazos parecían casi piernas y llevaba la cabeza rapada en los laterales. Si en algún momento alguien pudiera diseñar lo que supone ser un oscuro, él sería el modelo.


    —¡Bienvenidos a todos!, ¡y a todas! —había dos mujeres también. —Hoy nos acompaña Jean-Luc, que, como sabéis, ha venido de la agrupación francesa para que seamos capaces de erradicar la luz de la ciudad.


    Un clamor de apoyo y aplausos interrumpió el discurso del hombre.


    —Hasta ahora, hemos podido con todos los guerreros, estos últimos veinte años han sido muy duros, hemos sufrido muchas pérdidas, pero ellos han sufrido más. Hasta el punto de no tener ningún guerrero. 


    —¡Sí, pero ya lo tienen! ¡El otro día asesinaron a mi primo Luis!


    Agus miró con sorpresa al oscuro que había hablado. No sabía que ella ya había comenzado a matar oscuros.


    —Hemos sabido que una instructora de Madrid ha venido aquí. Se llama Sara González y ya la tenemos localizada. Es una de las más temibles entrenadoras entre los guerreros y encargada de instruir a los nuevos. Suponemos que está enseñando a la nueva o nuevo guerrero. Le estamos haciendo un seguimiento discreto, pero hasta ahora no hemos conseguido localizar a la guerrera o guerrero de la zona. 


    —Está bien, Zenit. Yo continuaré con la reunión —el francés se puso delante con el disgusto del comisario, que notaba el desprecio hacia su autoridad. —Hasta ahora habéis trabajado bien, más o menos. Pero necesitamos que todos trabajéis en conjunto para descubrir y hacer desaparecer a los guerreros y a todos sus familiares. Ya sabéis que la luz se transmite de forma genética.


    Agus se estremeció. ¿Cuál de sus hijos habría heredado su gen? Ojalá se saltara su generación. Ojalá.


    —Nuestra misión durante este año es prepararnos para el día 31 de diciembre, cuando la conjunción de astros será la correcta. Sé que muchos os preguntáis cuáles son nuestros planes. De momento no necesitáis saberlo. Sólo tenemos que organizar las patrullas para buscar al guerrero. Es nuestra máxima prioridad. No vayáis nunca solos. No sabemos de qué nivel será y es mejor protegerse. No quiero más bajas —miró serio a Zenit— la última guerrera acabó con más de cincuenta oscuros de nivel uno, así que se acabó arriesgarse.


    —Nos dividiremos por barrios. Juan Ramón tiene una lista donde os tenéis que apuntar: nombre, teléfono y barrio donde vivis. Vigilaremos día y noche, por turnos. —Zenit tomó de nuevo el mando de la reunión. 


    Todos asintieron convencidos. En verdad que los que asistían a las reuniones solían ser fanáticos. Al menos a él le tocaría vigilar su barrio y podría desviarlos de su casa. O eso esperaba.


    Una mano fuerte le palmeó el hombro.


    —Agustín, me alegro de verte. Hacía mucho que no te pasabas por las reuniones —Zenit le sugería una explicación.


    


    —Ahora tengo más tiempo y quiero ayudar.


    —Estupendo, estupendo, cualquier ayuda es buena.


    La mayoría de los oscuros de la reunión eran de nivel uno o dos, mientras que él no llegaba a un cinco. Pero era fuerte y tenía acceso a las instalaciones militares, así que era bien recibido. 


    Tras una cerveza más decidió irse. El tal Jean-Luc se había retirado con sus dos gorilas nada más que se había acabado la reunión, y ya comenzaban a decir barbaridades. Muchos de los asistentes eran delincuentes habituales, una de las razones por las que dejó de asistir. Los oscuros que vivían normalmente, trabajando y sin delinquir, no iban a las reuniones, a menos que fueran fanáticos, como Coque, un mecánico que vivía en el barrio, y aunque estaba casado con una humana, llevaba la oscuridad en sus venas.


    —Me voy contigo, Agus, vamos hacia el barrio.


    —Está bien. Qué tipo más tieso, ¿no?, el tal Jean-luc.


    —Yo hablé una vez con él. Tiene los ojos negros, seguro que es al menos un nivel dos. 


    —¿Y cómo un nivel dos viene a Zaragoza? Si aquí no hay nada…


    —Eso es lo que la gente piensa. Que no hay nada. Pero lo hay… —se volvió mirando a su alrededor— no debería decírtelo pues sólo lo saben hasta nivel tres. ¡Pero somos amigos!


    Coque palmeó familarmente la espalda. Él sí era un nivel tres y se lo creía totalmente. 


    —Verás, creemos que hay una entrada al Tribunal aquí.


    —Una entrada, ¿en serio?


    —Sí. Y si conseguimos encontrarla, la inmortalidad de los ángeles se acabará este mismo año.
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    Capítulo 10: ¡Urgente!


    Tras contarle todo a Violeta, esta decidió hablar con Sara. En primer lugar, para cambiar su ubicación o al menos ser más discreta. A partir de ahora no se reunirían en su apartamento. Hasta ahora no la habían encontrado, pero seguramente el momento llegaría.


    Sara se presentó en su casa a la media hora. Aunque pasaban de las doce de la noche. Pero esto era urgente.


    Violeta le abrió alarmada.


    —¿Qué haces aquí? ¿Te han seguido?


    —No. ¿Éste es tu confidente?


    —Es mi marido. Agustín, ella es Sara.


    Los ojos de la joven cambiaron a un verde hielo rápidamente al reconocer a un oscuro.


    —¿Te fías?


    —Sí. Te repito que es mi marido y tenemos tres hijos.


    —Está bien. Si nos permites, tenemos que hablar. Las dos solas.


    Agustín se fue molesto. La verdad que no le extrañaba que los oscuros quisieran eliminar a los guerreros, si eran todos como ella.


    —Tenemos que ir a Madrid ya. Ahora.


    —¿Ahora?


    —Si lo que te ha dicho tu conf.. tu marido, es cierto, las cosas están muy mal, sobre todo para ti y tu familia.


    —Pero ¿qué vamos a hacer…?


    —Nos reuniremos en nuestra sede. Tenemos que invocar a los ángeles e informarles. Ellos se enteran a través de nosotros, en parte, así que ya sabrán algo, pero debemos tomar medidas. Coge ropa como para un par de días por si acaso. Yo ya la llevo en el coche. Nos vamos. Te espero abajo.


    Sara salió sin despedirse y Violeta se giró hacia la puerta de la habitación donde estaba su marido.


    —Me tengo que ir. Yo no es que quiera, pero…


    —Lo entiendo. ¿Qué les digo a los críos?


    —Diles que voy a una firma de libros, que han fallado y tengo que sustituir a alguien. No sé, algo así. ¿Estaréis bien? ¿A salvo?


    —Por supuesto. Mis hijos son lo más importante y no dejaré que nadie les dañe. Eso tenlo por seguro.


    Violeta lo vio firme en su decisión. Y también se dio cuenta que lo más importante eran sus hijos, no ella. Posiblemente pudiera aceptar que la hicieran desaparecer. En fin, al menos protegería a los tres.


    Metió cuatro cosas en una bolsa y salió sin besar a su esposo. Se sentía todavía incómoda, aunque seguían teniendo sexo. De hecho, era casi mejor, como algo peligroso y atrevido. 


    Sara la esperaba fuera, dentro del coche. El viaje a Madrid se hizo interminable, sobre todo por ser de noche. A Violeta nunca le había gustado viajar con oscuridad y ahora, que conocía los peligros vespertinos, todavía menos.


    El coche se dirigió a las afueras de Madrid, a un polígono industrial casi sin utilizar. Violeta esperaba algún lujoso edificio, pero Sara aparcó delante de un almacén.


    —Vamos, nos están esperando. Coge tu bolsa. A lo mejor dormimos aquí.


    El lugar aparecía muy descuidado por fuera y con pintadas. Daba la sensación de estar abandonado. Unos graves ladridos anunciaron que dentro había perros, posiblemente grandes y peligrosos. Seguramente auyentaría a cualquiera que se le pudiera ocurrir abrir ni una puerta. 


    El aspecto interior no tenía nada que ver con el exterior. La primera parte era un almacén vacío, de unos cuarenta metros cuadrados, con un par de puertas al fondo. Había tres o cuatro coches aparcados y un par de motos. De los perros, ni rastro.


    Sara la condujo hacia una tercera puerta que aparecía casi oculta en la pared del almacén. Tras pasar un escáner, accedieron a una segunda habitación.


    Violeta sabía que era una sede de los guerreros, pero no imaginaba esto. Le recordaba a las típicas películas de agentes secretos con mesas blancas y techos altos; todo el mundo parecía ocupado y no les prestaron atención. Sara siguió caminado hacia unas escaleras. En la parte superior había un despacho completamente acristalado donde un hombre moreno de unos sesenta años paseaba gesticulando, al parecer con otro hombre sentado enfrente de él.


    —Creo que el señor Rodríguez está de mal humor. Como te dije, él es el comisario de España. Yo no le llevaría la contraria. 


    —¿Y por qué iba yo a llevarle la contraria?


    —A lo mejor quiere matar a tu marido, no sé. 


    Violeta se quedó parada. No lo iba a permitir, de eso nada.  Sara le miró impaciente. Subieron las escaleras y se quedaron en la puerta abierta mientras escuchaban a Marcos Rodriguez gritar a un hombre de unos cuarenta años, alto, con el pelo castaño hasta los hombros, que miraba impasible al comisario. Como si no fuera con él.


    —¡Veintidos guerreros en los últimos dos años!  Y a ti se te escapa Jean-Luc.


    —Marcos, ya está localizado. Acabaré con él, esté donde esté.


    El hombre se giró a las recién llegadas mirándolas con curiosidad. Especialmente a Violeta, a quien miró con cierto escepticismo. De repente, se levantó y la atacó.


    Violeta miró incrédula al tipo que venía contra ella. En su mano, la luz comenzaba a burbujear. A ella no le dio tiempo más que de defenderse. Cruzó los brazos sobre su cabeza y de repente ocurrió de nuevo.


    Una onda de energía expansiva salió de ella  y se extendió a lo largo de toda la sala y del almacén. Todos, excepto el señor Rodriguez, que era de nivel catorce, se quedaron paralizados. Al ser guerreros de la luz podían mover los ojos y ver qué estaban pasando, pero no moverse. Incluso el arrogante hombre que le había atacado, estaba casi paralizado. Su enorme fuerza hizo que saliera de la onda provocada. Se dirigió a ella sonriendo.


    —Enhorabuena, guerrera, en verdad eres un nivel quince.


    —Muy gracioso. —Violeta perdió la concentración y todos volvieron a la normalidad. Sara salió para tranquilizar a los que estaban allí.


    —Bienvenida, Violeta. Y enhorabuena por tu don. Llevas dos meses de guerrera y ya has conseguido muchas más cosas que gente que lleva toda la vida. —Miró de soslayo al hombre. —Te presento a Dimitri, un nivel catorce. 


    —Me alegro de conocerte — Dimitri tendió la mano que Violeta no tomó. Aún estaba enfadada. Él sonrió. —Quería asegurarme que era verdad. Ya sabes. No hay muchos quinces en la Tierra.


    —Por favor, siéntate y cuéntanos. Sara, cierra la puerta.


    Violeta les hizo un resumen sin evitar nombrar a su marido. De otra forma, no podía explicar cómo se había enterado de todo. Ambos hombres hicieron preguntas. Algunas de ellas, no podía contestarlas. Sobre todo, la principal.


    —¿Te fías de él?


    —Sí. Si hubiera querido matarme o entregarme ya lo hubiera hecho. Y accedió a ir a la reunión. Tenemos tres hijos, ¿sabe? No queremos que les pase nada.


    —Pero ¿por qué te eligió Miguel? No es que tenga nada contra ti, esta claro que tienes mucho potencial, pero ningún guerrero tiene familia, y todos comenzamos, ya sabes… más jóvenes.


    —Por lo visto la siguiente guerrera disponible tiene once años. Así que yo parecía la mejor opción.


    —Aragón ha pasado por una mala época para los guerreros. Han desaparecido en este último año cinco. Por eso Miguel contó con Violeta. Y ha hecho bien. Ella se ha esforzado mucho durante el entrenamiento. Quizá necesita que entrenemos más… —excusó Sara.


    —No —atajó Rodriguez. —Ya no la vas a entrenar tú. Te han marcado y no sería conveniente que los llevases hasta ella. Dimitri la entrenará. Además, son casi del mismo nivel y seguro que podrá enseñarle a canalizar su energía. Por otra parte, Jean-Luc está en Zaragoza. Y sería bueno cazarlo, a ser posible, con vida —advirtió al hombre.


    Sara pareció contrariada, aunque acató la orden. De todas formas, tenía ganas de volver a Madrid con sus gatos, la única compañía que se permitía tener.


    —Ha sido un placer, Violeta. Te deseo suerte. 


    Sara la abrazó brevemente y se fue ligeramente emocionada. Se quedó charlando con los compañeros, mirando de soslayo hacia la oficina. Había tomado cariño por la mujer hasta casi considerarla una especie de madre. No lo admitiría jamás, pero temía por ella. Le faltaba mucho más por aprender y no había tiempo.


    Violeta se la quedó mirando casi sintiéndose desamparada. 


    —Por favor, siéntate.


    Ella se dejó caer en la silla. Los hombres la observaban curiosos. La demostración que había hecho sin preparación, sin casi entrenamiento, había sido bastante espectacular. 


    —Bien, tenemos reunión con los altos mandos. Vamos a la salita. No te impresiones, Violeta, accederemos al salón oval donde los ángeles se reúnen…


    —Ah sí, ya sé cuál es…


    —¿Cómo?  ¿Cuándo? Si sólo podemos acceder desde aquí.


    —Yo… estaba haciendo una meditación, quizá un viaje astral, no sé. Y acabé allí, delante de todos. Fue sin querer…


    —Vaya, es una buena noticia. Sí, señor, una buena noticia.


    La sala era una réplica de la que llamaban sala oval de los altos mandos. Ellos se sentaron en las sillas de la esquina. Rodríguez tomó su medallón con la mano y cerró los ojos. Pronto comenzaron a aparecer algunos ángeles sentados en el resto de las sillas de la sala. Las paredes desaparecieron y un precioso cielo azul con nubes blancas y esponjosas los rodeaba.


    Miguel se acercó a Violeta. Estaba más bien serio, pero le sonrió al llegar a su altura.


    —Bienvenida de nuevo, Violeta. Me alegro de verte.


    Ella bajó los ojos, culpable. Desde que se había enterado de que su esposo era un oscuro, no había invocado mucho al ángel. Tenía miedo de lo que pudiera decirle. 


    Gabriel tomó la palabra. Era un imponente gigante con el cabello totalmente blanco. Llevaba una túnica y parecía impaciente.


    —Bien, bien, hemos escuchado vuestro informe. Creemos saber qué es lo que pretenden el día 31 de diciembre: nuestra aniquilación total. 


    Rodríguez dio un respingo y los otros dos guerreros abrieron la boca sin poder decir nada. Los otros ángeles, seis en total, miraban serios a su dirigente.


    —Los oscuros se estaban reagrupando en esta región, pero no sabíamos por qué. Con esta información ya parece claro que pretenden acceder aquí, a la Sala. 


    —Pero, Gabriel, es imposible acceder…


    


    —Rafael, tú viste cómo Violeta accedió sin ni siquiera planearlo. Es posible que las defensas se estén debilitando. 


    —¡Es absurdo que quieran entrar en la Sala! —exclamó Rodríguez— ninguno de ellos tiene el poder suficiente para vencer a cualquiera de vosotros. 


    —En eso tienes razón, Marcos. Quién sabe qué pretenden —Uriel habló por primera vez. Parecía muy preocupado. —Pero si acceden…


    —Debemos aniquilarlos —Ariel movía su larga melena rubia mientras agitaba las manos.


    —Cálmate, hermana —Gabriel volvió a tomar la palabra—, tenemos muchos menos guerreros de la luz disponibles y no podemos comenzar una guerra.


    —Pero ella es un nivel quince —le interrumpió— Miguel ¿por qué no la entrenaste de joven? Ahora…


    Violeta se sintió avergonzada. Dimitri la tomó de la mano y ella le miró agradecida.


    —No era su momento, simplemente. A veces hay que tomar decisiones. A cambio, su hija probablemente tenga un nivel muy elevado. Dos en una familia. Si los guerreros de la luz no tienen familia, llegará un momento que no haya ninguno.


    —Sí, pero, Miguel, los guerreros nacen… y ella podría haber evitado que desaparecieran tantos en la región…


    —Puede ser que me haya equivocado, pero ahora, no podemos volver en el tiempo, así que vamos a mirar hacia el futuro. 


    —Está bien. Vamos a tomar una decisión. Marcos, ¿qué habéis pensado con respecto a Violeta?, ¿y a su esposo?


    —Gabriel, creemos que su esposo no va a traicionarla. Y ella puede seguir entrenando, con Dimitri, pues Sara está ya marcada. Seguirán investigando las intenciones del grupo intentando no ser detectada. Así tendrá tiempo para desarrollar el don o los dones que tiene, que parecen importantes.


    —Cierto, nos sorprendimos mucho al verla aquí en la Sala —Gabriel sonrió por primera vez en toda la reunión— Creo que Dimitri es una buena opción para enseñarle. Uriel, como su ángel ¿estás de acuerdo?


    —Por supuesto, ayudaré en lo que sea necesario.


    —Entonces decidido. Y, Violeta, habla con Miguel al menos una vez por semana. Necesitamos estar completamente informados de todo. ¿De acuerdo?


    Ella asintió sin hablar. Estaba realmente impresionada por la presencia de estos seres, de los ángeles, que hace menos de tres meses ni sabía que existían.


    Poco a poco la Sala comenzó a disolverse. Lo último que vio Violeta fue la sonrisa cariñosa de Miguel.
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    Capítulo 11: Nuevo entrenador


    —Me niego a que me entrene este estúpido. Sara, ¿no puedes hacer algo?


    —Ya has visto que no. Me voy a mi casa, Violeta. Me ha encantado conocerte y espero que te vaya todo muy bien. Por favor, llámame si me necesitas. Estoy a hora y media en tren. 


    Sara se despidió y enseguida entró el ucraniano. El tipo era muy alto, cerca de los dos metros, y aunque no era especialmente guapo, tenía un cierto atractivo salvaje. A Violeta le había caído mal desde el principio, y se sentía reacia a pasar ni un solo momento con él. Y, sin embargo, no tenía otro remedio. El tipo se acercó.


    —Hemos empezado mal, quiero presentarme formalmente. Me llamo Dimitri Uliakov, y nací en Ucrania. Me reclutaron a los quince años, por lo que llevo veinticinco años como guerrero, en distintos países. Persiguiendo a los oscuros por todo el mundo. Siento haberte asustado, pero necesitaba saber si era cierto lo que Marcos decía.


    —Podías haberlo preguntado…


    —No soy de preguntar. Mejor acción. Y es lo que haremos a partir de ahora. Como físicamente no estás en forma vamos a mejorar tus dones energéticos.


    —Bueno, gracias. Sé que es obvio que no soy como Sara, pero…


    —No estoy aquí para ser agradable sino para que no te maten. Coge tus cosas. Nos vamos a Zaragoza. 


    —Ni siquiera he cenado…


    —Tienes bocadillos en esa máquina. Toma uno y nos vamos.


    —Dimitri, déjanos un momento —dijo Rodríguez. El hombre se alejó—. Violeta… me temo que hay en ti mucha responsabilidad. Has llegado a ser guerrera en el peor de los momentos. Y está lo de tu esposo. Puede que en algún momento tengas que tomar una decisión dura, si sabes a lo que me refiero. 


    —Creo que lo sé, pero él está por sus hijos y por mí…


    —Según avance la guerra que se niegan a ver que ha empezado, él tendrá que elegir. No sabemos qué bando elegirá. Y tú te debes a la Luz, incluso por encima de tu familia. Todos hemos sacrificado mucho a lo largo de la vida. Casi nadie tiene familia. Tú has sido muy afortunada. Y, por otra parte, me gustaría que enviases a tu hija con nosotros. La podríamos entrenar en condiciones.


    —Pero sólo tiene once años… es una niña.


    —¿Qué prefieres? ¿que crezca sin saber nada y la encuentren por casualidad como tu hija y la hagan desaparecer?, ¿o que sepa lo que hay que hacer en cada momento? Además, —su voz se volvió más grave— es hija de un oscuro. Su lealtad puede verse cuestionada. Miguel no es capaz de asegurar que es de nivel quince, aunque lo parezca. Debería venir aquí. 


    —Está bien, lo pensaré. 


    —Violeta —el hombre la tomó de los hombros—, hazte a la idea que estamos en guerra. Y que hay que tomar medidas urgentes y drásticas. Ella estará a salvo con nosotros. Hay un internado en Suiza donde los jóvenes guerreros acuden al colegio y además son entrenados. Tendrá la mejor educación y estará muy protegida.


    —Lo hablaré con mi marido.


    —No le digas donde está el internado… por si acaso.


    Violeta se apartó desganada de Rodríguez y se fue a la máquina. Sacó un bocadillo y una botella de agua. Estaba agotada y ahora todavía le quedaba la vuelta. Salió del almacén sin mirar atrás. Suponía que Dimitri estaría esperando fuera. 


    Una furgoneta marrón con varios arañazos estaba delante de la puerta. El coche de Sara ya había desaparecido. 


    —Vamos, sube.


    Violeta se montó silenciosa y se puso el cinturón. La camioneta por dentro estaba limpia, aunque se veía vieja. Al menos tenía diez años. Comenzó a tomar el bocadillo sin decir palabra. Él salió a la autopista. El silencio era incluso molesto. Las cinco de la mañana no eran un momento para encontrar conversación, ni tráfico. 


    Comenzó a sentirse adormilada. Tanta tensión estaba acabando con ella. Tal vez tenían razón, no estaba preparada, no estaba en forma, no sabía usar sus dones, y estaba lo de su marido, su hija. ¿Y sus hijos varones? ¿Qué proporción de oscuro/ángel tenían?


    El sueño acabó por vencerla y cerró los ojos, buceando profundamente en su inconsciente. Una leve bruma pareció envolverla. Los ojos oscuros se acercaron poniéndose delante de ella, frente a frente. «¿Quién eres? ¿Cómo te llamas?» Ella salió corriendo, apareciendo en un lugar que no conocía, donde Dimitri la miraba fijamente. El hombre se acercó mientras ella temblaba de miedo. «Violeta…». Ella susurró «Ayúdame, me ha encontrado…» Llegaba corriendo y se arrojaba en los brazos del hombre quien la rodeaba protectoramente. Violeta subió el rostro hacia el hombre que la miraba serio. Él bajó la mirada, agachó su cabeza hasta quedar a la altura de ella y la besó apasionadamente.


    —¡Ay, Dios! —Violeta se incorporó rápidamente dentro de lo que el cinturón le permitía. Dimitri se giró, preparado para la lucha si era necesario. Ella se tranquilizó.


    —Ya ha despertado la bella durmiente. ¿Has tenido alguna pesadilla?


    —No… —menos mal que todavía no había amanecido y no podía ver su rostro sonrojado—. En realidad sí, unos ojos oscuros me buscaban, me preguntaban quién era. 


    —¿Has dicho algo? ¿Qué ha pasado a continuación?


    —Nada, no ha pasado nada.


    —Violeta, es importante que me lo cuentes. Estos sueños suelen ser premonitorios. Si el oscuro te está buscando y ha conseguido entrar en tus sueños, es que es más poderoso de lo que pensábamos. Dime qué has hecho en el sueño.


    —Verás… yo salía corriendo e iba a una especie de lugar, era un gimnasio, pero luego salía y me iba hacia lo que parecía una gasolinera o un aparcamiento, allí estabas tú. 


    —Ah, eso está bien. Y qué pasaba después.


    —No… nada…


    —Vamos, Violeta, dímelo, ¿nos atacaban? ¿quién?


    —Uff, yo… yo tenía miedo y tú me abrazabas. —El rostro ya parecía un semáforo.


    —¿Pasaba algo más?


    —No...


    —Por favor, necesito saberlo todo.


    —Está bien. Tú me besabas.


    Violeta no se atrevió a mirar a Dimitri, quien se quedó callado, sin saber qué decir. Tras unos minutos de un incómodo silencio, carraspeó.


    —¿Te besaba? ¿en los labios?


    —Pues sí, y mucho.


    —Oh. Vaya.


    La mujer miró por la ventana. No sabía muy bien qué podía significar ese sueño y si era premonitorio como había dicho Dimitri antes de contarle nada. Ojalá no lo hubiera dicho. Ojalá dijera algo.


    —Es una sorpresa… porque estás casada, ¿no?


    —Oye, que yo no quiero nada contigo. Nunca he sido infiel a mi marido ni llevo idea de serlo. Que te quede claro.


    —Por supuesto. Y yo no llevo idea de tener una relación con mi pupila, aunque sea mayor que yo. —Recalcó lo de mayor.


    Violeta se enfadó.


    —Sólo tengo un par de años más que tú, y, además, me da igual. Ni siquiera me pareces atractivo.


    Ella cruzó los brazos decidida a no dirigirle la palabra en todo el viaje. Y aunque la tuviera que entrenar, tampoco le hablaría, solo lo justo. A ver qué se había creído el engreído este.


    Él la miró de reojo. Lo cierto es que los quince solían tener a menudo sueños premonitorios. Nueve de cada diez, según su experiencia. Quizá ella fuera una de los diez que no lo era. Puede que fuera algo que saliera de ella, sin importancia. De todas formas, ya había comenzado a mirarla diferente.
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    Capítulo 12: Entrenamiento y vigilancia


    Agus se despertó cuando Violeta entraba en el piso. No esperaba que volviera tan pronto. 


    —¿Ha ocurrido algo? ¿Cómo es que has vuelto en tan pocas horas?


    —Estoy agotada, cariño. Me voy a dormir, si no te importa hablamos luego.


    —Vale, pero ¿estás bien?


    Una mirada triste bastó para saber que no había ido bien la cosa. ¡Qué mala suerte habían tenido! Ojalá su esposa nunca hubiera sido la guerrera, ni siquiera ella sabía que existía todo este mundo… Acarició su cabeza y la besó en la frente. 


    —Yo levanto a los chicos. Quique ha venido ya para las vacaciones de semana santa. 


    —Ya no me acordaba…. Estoy perdiendo de vista mi vida, ¿qué puedo hacer?


    —Nada. Haremos lo que podamos.


    —Tengo que comentarte algo sobre Azu… luego hablamos, ¿de acuerdo?


    —Sí, descansa.


    Agus salió de la habitación cerrando la puerta con cuidado. Se dirigió a la habitación de su hija. ¿Qué ocurría con la niña? ¿Habría heredado alguno de los genes de sus padres? Estaba durmiendo cuando abrió la puerta. Cambió sus ojos de oscuro para ver el aura de la niña. Un fuerte resplandor unido a oscuridad gris se retorcía rodeando la cabeza de la chica. «No se ve claro si es oscuridad o luz. Vaya problema.». Despertó a la niña para ir al colegio. Entró en el cuarto de sus hijos. Ambos dormían. Usó de nuevo la visión oscura para ver el aura de sus hijos varones. Un ligero color gris rodeaba sus cabezas. Al menos no tenían nada de luz, pero si evolucionaban hacia la oscuridad, tal vez algún guerrero pudiera hacerles daño. Tal vez fuera buena idea marcharse fuera de la ciudad. Su primo vivía en Albelda, un pequeño pueblo cercano, quizá pudiera irse allí hasta que todo pasara. Solo que ella no querría irse. Ella tenía un deber que no podía rechazar. ¿O sí? Tal vez si hablara con el ángel que le tocaba podría decirle que buscase otra persona, que ella tenía que estar con su familia, que había un conflicto de intereses. Porque seguro que sabrían que él era un oscuro, aunque fuera de quinta generación.


    Un mensaje le entró en el móvil. Coque lo citaba esta noche a las diez. Iban a buscar indicios de la guerrera por el barrio. Ahora estaba él también metido en el asunto y no saldría fácilmente


    *********


    


    Violeta se desperezó y miró la hora. Las tres de la tarde. Había dormido seis merecidas horas. Escuchó por si todavía estaba Agus en casa, pero no. Estaba vacía.


    Un leve zumbido sonó, como si el móvil supiera que ya estaba despierta. Un mensaje de un teléfono desconocido.


    Soy Dimitri. ¿duermes?


    No. Recién despertada


    ¿entrenamos?


    ¿Dónde?


    He encontrado un local cerca de tu casa. Una tienda con un gran almacén. Te doy la dirección. Te espero en 15 min.


    Jod…


    ☺


    Una ducha rápida y un bocadillo de tofu empanado que le había dejado hecho Agus la llenaron de energía. El local estaba muy cerca, en una de las calles peatonales y poco transitadas del barrio. Llamó a la puerta de cristal y Dimitri le abrió; entró en lo que era la tienda. 


    —Mira, aquí está el almacén. Es muy grande, tiene unos sesenta metros cuadrados. Ya he traído algunos accesorios que tenía en la furgoneta …


    Violeta estaba quieta, mirando el almacén. Sin pestañear apenas.


    —¿Es este… el almacén de tu sueño?


    —Joder, sí. ¿Cómo has sabido?


    —No lo sabía. Lo alquilé ayer por Internet. Cuando supe que venía aquí, desde la sede. 


    —Entonces los ojos que me perseguían también eran verdad. 


    —Llama a Miguel y cuéntaselo. Yo me quedaré fuera, si quieres.


    —No, no pasa nada, puedes quedarte. 


    —Llamaré a Uriel entonces, que vengan ambos.


    Un leve rezo con el medallón y ambos ángeles aparecieron. Sorprendidos, se miraron el uno al otro.


    —Vaya no esperaba que llamaseis ambos. Pero está bien. ¿Cómo estás, Violeta?


    —Esto es muy difícil, Miguel. Quería… queríamos consultaros algo. —Violeta se retorció las manos— Durante el viaje me quedé dormida y tuve una… especie de sueño. En él unos ojos oscuros me preguntaban quién era y dónde estaba. Eran unos ojos muy intensos, me dolía su mirada.


    Uriel y Miguel se miraron serios.


    —¿Y qué hiciste? ¿Le dijiste algo?


    —No, huí y vine a este almacén. Luego estaba en la calle, no sé exactamente dónde. Pero este lugar lo he reconocido del sueño. Estaba Dimitri y hablaba con él.


    —Ya veo. —Miguel observó a Violeta, había algo más que no acertaba a adivinar— El Ser que te interroga es uno de los oscuros más poderosos, creo. Más poderoso que Jean-Luc. Es uno de los infinitos y te ha localizado por tu energía. Pero en cuanto te ponga cara y lugar, enviará a por ti a todos los que estén disponibles. Necesitarás controlar y sacar partido de los dones que tienes. 


    —Violeta –Uriel se dirigió a ella—, creo que no te das cuenta de la importancia que tienes. No cabe duda de que eres muy especial y los oscuros serían muy felices de acabar contigo y con tu progenie. Los guerreros de la luz no suelen vivir muchos años cuando están en activo. Hay excepciones —señaló a Dimitri— y que tú seas una dependerá de lo bien que te prepares. Estás con el mejor, así que debes aplicarte y obedecer sus órdenes. Entrégate a los entrenamientos con fiereza y conseguirás sobrevivir y proteger a tu familia. Y no debes tener lástima de matar a oscuros. Piensa que ellos no van a dudar en acabar contigo.


    Violeta asintió. 


    —Hablaremos con Gabriel de tu sueño. Para saber si de verdad es el infinito o no, y si podemos protegerte de alguna manera. ¿Hablamos mañana?


    —De acuerdo.


    Ambos se desvanecieron dejando la sonrisa como la última visión, como el gato de Chesire.


    —Comencemos.


    Pasaron más de tres horas entrenando los dones de Violeta. Dimitri también poseía dones correspondientes a su nivel. Era capaz de elevarse hasta cinco metros sobre el suelo, algo práctico para caer sobre los oscuros por sorpresa. Y también poseía una fuerza bastante superior a cualquiera. Sus dones eran más bien físicos, a diferencia de ella, que tenía dones psíquicos. En cualquier caso, ambos venían del poder mental que reconducían a través de la piedra. Él le enseñó como controlar toda esa energía arrolladora, para dirigirla de forma adecuada. 


    Se sentaron para hacer inventario de las posibilidades de Violeta. En principio contaban con el don de parar el tiempo durante unos segundos. Y sabían que sus sueños eran bastante especiales, hasta el punto de hacer viajes astrales. Mañana probarían con una meditación a ver dónde llegaba. 


    Se retiraron en silencio. Violeta aún recordando los terribles ojos y deseando olvidarlos. Preocupada porque el tal infinito le pudiera localizar, a ella y su familia. Y agobiada porque ¿Cómo es que le había besado?


    «Es una tontería, me preocupo por el beso cuando debería temer al ser horrible y espantoso que debe ser.»


    Agus la estaba esperando preocupado. Había quedado con Coque y hecho la ronda por el barrio. Su compañero era un rastreador, de los que olisquean la Luz. Había olido algunos rastros de su esposa, pero sin llegar a ningún sitio determinado. Aún así, estaba contento por sus hallazgos. Deseaba volver a la sede para informar a Zenit y al jefazo. Seguro que lo ascendían a ayudante. 


    Agustín había tomado una decisión. Si Coque informaba de que el rastro de la guerrera estaba por su barrio, aumentarían las búsquedas por allí, y no les daría tiempo de marcharse al pueblo donde podrían estar a salvo. Tenía que acabar con él. Nunca había asesinado a nadie, pero sabía que era posible. Contaba con su fuerza como militar entrenado, aunque él era de un nivel mayor. Pero la sorpresa era su aliada. Se palpó el cuchillo de combate que llevaba en la cazadora. Lo sentiría por su esposa, pero antes era su familia.


    —Vamos por ahí, acortamos —dijo Agus metiéndose por un callejón oscuro. Ellos eran lo peor que podía pasar en un lugar así, por eso, no tenían miedo. Si hubiera sabido qué era lo que le esperaba, Coque no hubiera pasado. Pero era demasiado fanfarrón.


    Agus siguió caminando hasta el centro del oscuro callejón. De repente, paró en seco y Coque se tropezó con él soltando un juramento. El soldado se volvió con el cuchillo en la mano y se lo clavó bajo el esternón, sin darle tiempo a convertirse en su forma primigenia. Lo miró con ojos asombrados y por un momento, Agus disfrutó de la sangre y de la muerte. Sus ojos eran rojos y sanguinarios. Coque cayó en el suelo y después de unos segundos, murió y sus cenizas se esparcieron por el sucio suelo. El asesino se apoyó en la pared, intentando calmarse. Miró el cuchillo, la sangre del oscuro estaba desapareciendo sin necesidad de limpiarlo. Respiró despacio, intentando calmarse. Había asesinado a una persona, a un compañero, y, lo peor de todo, es que lo había disfrutado. 
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    Capítulo 13: Separación familiar 


    —Es lo mejor para todos —dijo Agustín mirando a toda su familia.


    Habían hablado ellos dos. Azu iría a ese internado en un lugar indeterminado. Y los dos chicos y él se irían a Albelda, a la casa de su amigo, que, por cierto, era también un oscuro de una generación muy lejana. Violeta había aceptado a cambio de dejar que Azu se fuera con ella. 


    —¿Pero es que os vais a separar? —preguntó Samuel con los ojos húmedos.


    —No, no. Pero ya sabéis que a veces, a los militares les amenazan cuando realizan misiones. Es lo mejor para que todos estemos a salvo.


    —¿Y por qué no puedo ir al pueblo yo también? ¿Y dónde se queda mamá? —Azu estaba llorando.


    —Lo entenderás, cariño, pronto lo entenderás —dijo Violeta abrazándola. 


    —Pero no puedo dejar las clases —dijo Quique—. Perderé el curso…


    —Lo sé, pero solo es hasta diciembre —dijo Violeta—, o hasta que acabe todo. Solo os pido que confiéis en vuestros padres y que no os pongáis en contacto con vuestros conocidos y les digáis dónde estáis. La vida de la familia depende de ello.


    Los chicos se quedaron pálidos y Azu dejó de llorar y los miró fijamente.


    —Creo que nos ocultáis algo —dijo ella—. Pero acepto. Confío en ti, mamá. 


    Terminaron de hacer las maletas y se abrazaron todos cariñosamente. Agustín se fue con los dos chicos en el coche, dejando a su esposa con su hija pequeña. 


    —Y ahora, ¿me vas a decir la verdad? —dijo Azu mirándola a los ojos.


    —Cariño, ¿tú crees en los ángeles? —dijo sentándose con ella en el sofá.


    —Claro, mamá. Ya sabes que tengo una figura preciosa de el ángel Miguel y a veces le hablo.


    —¿Así que Miguel? —refunfuñó ella—. Qué poco me lo ha dicho. Supongo que no te contestará…


    —Es raro, mamá, pero a veces escucho voces en mi cabeza. Nunca te lo había dicho… por si pensabas algo raro.


    —¿Y si te digo que los ángeles sí existen y puedes llamarlos? Si llamas a Miguel, se presentará aquí. ¿Te daría miedo que apareciera, así, de repente?


    —No lo sé. ¿Sería como magia? —dijo ella abriendo los ojos.


    —Algo así. ¿Miguel?


    La luz de la cocina se encendio y Violeta cogió de la mano a su hija. Entraron en la cocina, donde Miguel se había sentado en una de las sillas y esperaba paciente, con una sonrisa en los labios.


    —Ohh, ¿eres un ángel? —dijo ella mirándole—. ¿Dónde están tus alas?


    —Eso está pasado de moda —sonrió él con mucho cariño—. Pero si te hace ilusión…


    Miguel se levantó y una luz iluminó su espalda. Dos enormes alas blancas se desplegaron y ambas chicas abrieron los ojos de par en par. Él sonrió de nuevo.


    —Presumido —susurró Violeta y él recogió las alas.


    —Bueno, Azu, ahora tienes que viajar con unas personas que vendrán a recogerte y llevarte a un sitio donde hay más niños como tú. Eres muy especial, como tu madre, y tenemos que ponerte a salvo.


    —¿No vas a venir, mamá? —dijo ella seria.


    —No, mi amor. Tengo que quedarme a luchar contra los malos. Soy la Guerrera de la Luz de la ciudad —dijo ella orgullosa. 


    —Ya sabía yo que había algo más —dijo la niña pensativa— ¿Y yo qué soy?


    —Cuando crezcas, serás una guerrera también y tienes que entrenarte. 


    —¿Y papá, Samuel y Quique? —dijo ella.


    —No, ellos no lo son. 


    —No te preocupes, Azu —dijo Miguel enviando oleadas de amor y tranquilidad—. Lo irás entendido. Y yo estaré a tu lado siempre. Podrás llamarme cuando me necesites. Igual que hace tu madre.


    —¿Y si mi madre te necesita también a la vez?


    —Los ángeles tenemos magia, podemos ser omnipresentes. No te preocupes. Tengo muchos protegidos y los atiendo a todos. 


    —¿Estará bien en el internado? —dijo Violeta cuando Azu se retiró a su cuarto para buscar sus cosas.


    —Sí, allí hay refuerzo especial. Has hecho bien. Quedan muy pocos guerreros y es necesario cuidarlos y entrenarlos bien. 


    —De todas formas, si el 31 de diciembre no podemos con ellos, dará igual dónde esté.


    —Ten fé, Violeta. Sea lo que sea lo que esté pasando, podremos con ello.


    —Eres muy optimista. Ojalá tuviera yo esa confianza —suspiró ella. 


    Azu salió con su pequeña bolsa y Violeta fue hacia su habitación para buscar la maleta grande.


    Azu se volvió hacia Miguel y se puso seria.


    —Espero que cuides a mi madre —dijo mientras sus ojos se oscurecían—, o si no, me enfadaré.


    Miguel alzó las cejas, pero no dijo nada. ¿Qué había pasado ahora? ¿Esa dulce niña lo había amenazado? La observó con sus ojos escrutadores mientras ella se servía un vaso de leche. Ya sabía que su aura era blanca y negra, y no parecía tener más nivel que su madre, pero había algo que no le cuadraba. 


    Violeta salió arrastrando la maleta rosa de ruedas y la dejó en el salón. A los pocos segundos, sonó el timbre del automático. 


    —Ya están aquí. No te preocupes, Violeta. Irá bien escoltada. Además, nadie sabe nada. 


    Ella asintió. De todas formas, iba a comprobar que todo era correcto. Abrazó a su hija.


    —Estaremos en contacto y puedes también comunicarte con papá. Solo con él. Nada de amigas, ¿vale?


    —Está bien, mamá. Por favor, ten cuidado —dijo Azu preparada. Violeta se la quedó mirando. Siempre había sido una niña tierna, buenecita e inteligente. Muy apegada a ella. Y ahora, aceptaba sin rechistar marcharse con desconocidos a un lugar secreto. 


    —Estoy orgullosa de ti —dijo Violeta sin poder terminar de hablar, emocionada.


    Dos guerreros de la Luz, hombre y mujer sonrieron al entar en la casa. 


    —Soy Hanna y él es Stan. Cuidaremos de tu hija, guerrera. 


    —Gracias, así confío.


    Miguel se acercó a ellos y los bendijo en silencio. De todas formas, los recién llegados no lo veían. 


    Volvió a abrazar a su hija y se despidió sin llorar. Cuando la puerta se cerró, se echó a llorar.


    —Mi vida se ha desmoronado. Ojalá…


    —¿No te hubiera contactado? Lo sé. Y me temo que te esperan grandes sacrificios, por ser mi adalid. Me hubiera gustado que fuera distinto. Eres, como sabes, la primera guerrera que tiene familia antes de ser nombrada. Si te sirve de consuelo, algunos guerreros de la Luz se han retirado y han llegado a mayores. Han tenido hijos, nuevos guerreros. Tal vez salga bien, o salga mal. Eso solo lo sabe Dios.


    —¿Y Dios no puede intervenir? Es que a veces no lo entiendo —dijo enfadada mientras se asomaba a la ventana.


    Vio a su hija entrar en un coche negro grande y posiblemente, blindado. Ella miró hacia arriba y saludó con la mano. Violeta levantó la mano y apoyó la frente en el cristal helado. Tan frío como su corazón. 


    Ahora ya estaba sola y es así como deseaba estar en ese momento. Una suave brisa le indicó que Miguel se había ido. Tenía ganas de llorar de rabia. ¿Por qué le había tocado a su familia? Un mensaje le indicó que Agustín había llegado a su destino. Ella contestó diciendo que Azu ya se había ido, y que estaba tranquila. 


    Me alegro de que Azu esté bien. ¿Y tú?


    Triste. Os echo de menos. ¿Todo bien en el pueblo?


    Sí, a los chicos les gusta esto. Mi amigo tiene caballos. Tal vez les enseñe.


    Ten cuidado, estate atento.


    Tú también. Sé fuerte y confía en que todo acabe bien. 


    Te quiero


    Y yo.


    


    Al menos estaban bien. Y ella, por la cuenta que le traía, haría lo posible por mantenerse viva. El automático volvió a sonar. Sintió que era Dimitri. Abrió sin preguntar.
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    Capítulo 14: Más dolor y muerte


    Dimitri entró en el piso de Violeta. La encontró con el rictus serio y con muestras evidentes de haber llorado. Se sentía descolocado. Era cierto que él había tenido alguna relación esporádica con mujeres, pero en el momento en que comenzaba a ponerse serío, él huía. Nunca deseó hacer pasar cualquier problema o sacrificio a nadie. Bastante tuvo con ver cómo su madre se desesperaba al verlo entrenar, o enfrentarse a los oscuros. Y al final, morir en un accidente, provocado por una revuelta de varios delincuentes, a cargo del comisario de Kiev. Él acabó con más oscuros de los que debía, con una furia tremenda que casi no pudo contener ni con Uriel al frente de los otros guerreros. No se sentía orgulloso de haber destrozado los cuerpos de esos humanos infectados, pero, con los años, había aprendido a perdonarse y aceptar, para no volver a repetirlo.


    La visión en la que la besaba a la mujer había cambiado su percepción de ella. Él no solía tener visiones, pero creía en ellas. Por qué acababa besándola, no lo sabía. Ella, desde luego, no estaba dispuesta. 


    Violeta se acercó a él y lo abrazó. Sin poder evitarlo, Dimitri devolvió el abrazo, sin acercarse demasiado. Ella apoyó la cabeza en su pecho y él susurró palabras consoladoras. Pero había poco que pudiera hacer. De un plumazo y, en pocos meses, había perdido su normalidad, su familia, y podía perder su vida. 


    Creían que los guerreros iban al cielo o a esa dimensión donde vivían los ángeles, ese lugar donde alguno de los guerreros ascendía, solo si sus actos lo merecían. A veces, volvían a renacer, si era necesario y el que mandaba lo decidía. Aún así, ellos se apegaban a la vida actual, sin poder evitarlo.


    —Venga, vamos a entrenar —dijo ella despegándose algo avergonzada—. Debemos acabar con ese tal Zenit y Jean-Luc o Absalóm. ¿Ves? He hecho los deberes.


    —Estupendo. Venga, ponte ropa deportiva, iremos a correr un rato y luego entrenaremos. Quiero enseñarte algo.


    Salieron a correr con unas mallas gruesas y gorro. Violeta ya aguantaba corriendo una hora, y si apuraba, casi dos. Sus piernas se habían torneado y la barriga que tenía antes, había desaparecido. Sus brazos estaban musculándose. El aspecto era mucho más juvenil que antes y se había cortado el pelo. Era más seguro no tener cabello donde un oscuro podía agarrarse. Incluso Dimitri se lo había cortado por afinidad con ella. 


    Siguieron corriendo hasta dar varias vueltas y se acercaron al local. Entraron y Violeta se echó en una de las colchonetas, agotada.


    —Estira, Violeta. Que si no te dará el tirón —riñó Dimitri.


    Ella gruñó, pero se levantó a estirar los cuádriceps y todos esos músculos nuevos que había descubierto que tenía. 


    —Mira, quiero enseñarte algo. Vamos a preparar un colchón. Vas a hacer un viaje astral dirigido, para poder ver a quien desees.


    —¿Y eso? —dijo Violeta preparando la colchoneta.


    —Es un truco de nivel catorce para arriba. Normalmente se enseña cuando el aprendiz lleva un par de años, pero está claro que tú eres especial, y no tenemos tiempo.


    —Está bien, pero no quiero ver a los ojos rojos.


    —Sí. Te voy a enseñar a protegerte y, además, a dirigir tus visiones. Con una gran sorpresa. Échate y tápate con una manta, para que no te quedes fría.


    Violeta obedeció y se puso echada en el colchón. Agradeció la manta pues iba algo sudada. 


    —Mira, ahora tienes que relajarte, relajar todos tus músculos y calmar tu respiración. Escucha los latidos de tu corazón y acompásalos a la respiración. Así… muy bien. Ahora imagina una enorme bola dorada que nace de tu pecho y se expande por todo tu cuerpo, rodeando el aire, pasando a más de un metro de ti, abarcando toda esta habitación. Ya la noto. Muy bien.


    Violeta suspiró notando esa enorme bola de energía que él le había hecho generar. La notaba como si fuera algo tangible. 


    —Ahora, vas a viajar. Tu cuerpo y tu mente estarán protegidos. Estás segura. Piena en tu hija. Sus ojos, su rostro, acércate a su mente. ¿La ves en tu imaginación?


    —Sí… —contestó con un susurro.


    —Ahora piensa en su cuerpo, en sus manos. Intenta verla como está ahora. ¿Dónde está? ¿Puedes sentirla?


    —Veo un coche en movimiento… alguien está hablando en la parte delantera. Los asientos son oscuros. Azu está en el asiento de atrás. Lleva el cinturón puesto y está dormida. 


    —Muy bien, ahora, piensa en tus hijos varones. Recuerda su rostro, sus ojos, ¿dónde están?


    Violeta comenzó a buscar a sus dos pequeños. Bueno, ya no eran tan jóvenes, eran unos adolescentes encantadores, de dieciocho y quince años. Recordó sus caras, su sonrisa y después, sus largas piernas, la ropa que solían llevar. Llegó a ellos y entonces lo vio. 


    Ellos son míos y solo te los devolveré cuando te entregues.


    Violeta salió del trance gritando. La burbuja dorada desapareció y ella se levantó corriendo. Dimitri la paró.


    —Espera, ¿qué ocurre? ¿Qué has visto?


    —El oscuro, tiene a mis hijos —dijo ella llorando—. Y mi esposo está muerto.
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    Capítulo 15: Desesperación


    —¡Violeta! Tranquila, por favor —dijo Dimitri agarrándola para que no saliera disparada por la puerta—. Debemos consultar a los ángeles. Llama a Miguel, vamos, tranquila.


    La abrazó sintiendo sus convulsiones, destrozada por el llanto y el dolor. Él llamo a Uriel, que se presentó al instante. 


    —Vamos, llama a Miguel. 


    Miguel apareció tras susurrar ella su nombre. Se acercó a Violeta, la tomó en brazos y se sentó en el suelo, con ella en el regazo, acunándola y consolándola.


    —¿Qué ha pasado? —dijo Uriel en voz baja. Dimitri se lo explicó en pocas palabras. 


    —¿Cómo es que no lo sabíais? —dijo el guerrero tras pensar en ello.


    —No nos hemos enterado —dijo Miguel mientras acariciaba el cabello de Violeta—. De todas formas, sabes que no podemos…


    —¡No podéis! O no queréis —gritó ella mientras se levantaba—. Tienen a mis hijos, joder, y han asesinado a mi marido, sin importar que fuera oscuro, sigue siendo un asesinato. Y vosotros no hacéis nada…


    Violeta se alejó de Miguel y se apoyó en una columna, intentando aclarar sus pensamientos. La única forma de encontrarlos era entrar en trance para que el oscuro pudiera decirle dónde ir. Desde luego, se iba a entregar. Eran sus hijos.


    —No, no debes entregarte —dijo Miguel acercándose un poco a ella y adivinando su pensamiento—. Te matará a ti y a tus hijos, por si ellos heredan algo. Y no servirá para nada. 


    —Y ¿qué quieres que haga? ¿Quedarme aquí sentada esperando ver sus cadáveres? ¡Son mis hijos!


    —Lo entiendo, pero…


    —Tienes que pensar con la cabeza fría —interrumpió Dimitri—. El oscuro es fuerte, pero tú también. Entre los dos podemos derrotarle y rescatar a tus hijos. Es la única forma, acabar con él. Porque la siguiente será tu hija. 


    —¡No! —dijo ella abrazándose—. No lo consentiré. Acabaré con ese oscuro.


    Una luz brillante comenzó a rodear a Violeta. Palpitaba como un corazón. Los dos ángeles se miraron y Uriel indicó a Dimitri que intentara calmar a la mujer. 


    —Escucha, Violeta. Vamos a cambiarnos y haremos una meditación para encontrar a tus hijos. A continuación, saldremos de viaje. Puedo hablar con Sara y con algún guerrero más. Seguro que nos ayudan. 


    —Está bien.


    La luz que la rodeaba se atenuó y ella fue hacia la colchoneta sin mirar a Miguel. Su expresión lo decía todo. Lo culpaba de la muerte de su esposo y de lo demás que estaba pasando. Se sentó agotada y hundió la cabeza en sus manos. «Lo siento, mi amor, siento que te hayan asesinado», pensó derrotada, «pero te prometo que encontraré a nuestros hijos y te vengaré».


    Los ángeles se retiraron sin ningún sonido y Dimitri se sentó junto a ella, sin hablar. Solo estaba allí. Se quedó quieto durante un buen rato mientras ella seguía escondiendo el rostro. Finalmente, ella se incorporó y lo miró con fiereza.


    —Ya está. Estoy preparada para buscarlos y luchar. 


    —Estupendo.


    Dimitri se levantó de un salto y tendió la mano para levantarla. Ella se puso de pie ágilmente, nada que ver con su forma física de hace unos meses. 


    —Preparemos equipaje, y me refiero a cantidad de armas y alguna muda.


    —Sí, pero no sabemos dónde ir. Primero, tengo que conectar con el oscuro y averiguar dónde quiere que vaya.


    —Está bien. Échate. Esta vez me pondré junto a ti y crearemos una protección muy potente para que no pueda afectarnos. 


    Violeta asintió y se echó en el colchón. Dimitri se colocó junto a ella, pegados y rozando sus cuerpos. Ella se sonrojó. A pesar de la visión, o quizá por ella, seguía sintiéndose incómoda. 


    —Céntrate en la respiración y dame la mano. Al unirnos, podremos mezclar nuestra energía. 


    Ambos comenzaron a respirar suavemente, relajando sus cuerpos. La mano de Dimitri estaba fría, la de Violeta, era cálida y suave. Una bola de energía dorada salió de su chakra corazón y comenzó a extenderse a lo largo de su cuerpo, agrandándose hasta extenderla un par de metros fuera del contorno de su cuerpo.


    —Concéntrate en tus hijos e intenta visualizarlos desde la sombra. Piensa en verlos desde la distancia. No te acerques tanto como para que él te sienta. 


    Violeta asintió sin decir nada. ¿Cómo se hacía eso? Pero se concentró en el rostro asustado de sus hijos, ese que había visto antes. Quique estaba furioso y asustado, Samuel aterrorizado y triste. Antes de verlos, los sintió. Una maraña de pensamientos confusos, como si chillaran dentro de su cabeza. Estuvo un momento observando, pero Dimitri le apretó la mano y supo que tenía que avanzar. Comprobó que no estaba el Oscuro así que se acercó. Comenzó a revisar lo que rodeaba a sus hijos, sin estar presente, solo presintiendo las energías. Estaban solos, sentían frío, por lo que imaginó que estaban encerrados en algún cobertizo o sótano, quizá. Detrás de la puerta había un oscuro, que no parecía de alta jerarquía. Pero ellos dos estaban solos. 


    —Hijos, no os asustéis —susurró ella en su oído, pero ellos dieron un respingo igualmente—. Creo que ya sabéis que todo esto existe de verdad. Quiero que sepáis que haré todo lo que sea necesario para sacaros de ahí, pero necesito que me digáis todo lo que podáis, antes de que me descubran.


    Los niños miraron la silueta de su madre y Quique comenzó a explicar.


    —Estábamos en el pueblo, y de repente… vinieron dos coches oscuros. Se bajaron al menos cinco tipos. Acusaron a papá de traidor, de haber asesinado a alguien, no sé…


    —Dijeron a un tal Coque. ¿Ese no era el amigo de papá? —preguntó Samuel.


    —Continúa, Quique —dijo Violeta sin contestar a su hijo pequeño. Ahora comprendía algunas cosas.


    —Papá dijo que nos escondiéramos, pero no nos dio tiempo. Esos tipos lo rodearon. Uno de ellos, el que parecía el jefe, sacó un cuchillo grande y se lo clavó. Papá desapareció, se volvió ceniza. El hombre se volvió hacia nosotros con los ojos rojos y sonrió. 


    —¿Cómo era el hombre? —preguntó Dimitri.


    —Era alto y fuerte. Llevaba traje, como si fuera un banquero y no tenía pelo. Pero sus cejas eran gruesas. Dijo que quería que tú vinieras, que ellos eran oscuros, nosotros también y tú eras su enemiga. ¿Quién eres?


    —Hijo, yo soy de los buenos, y vosotros también. Papá lo era. No os fiéis de lo que os diga él. ¿Sabéis cómo se llama?


    —Creo que algo del tarot —dijo Samuel, más tranquilo.


    —¿Astaroth? —preguntó Dimitri. Violeta les repitió el nombre.


    —Sí, ese —dijo Quique.


    —Está bien, ¿dónde estáis? ¿Habéis visto algo?


    —No fuimos en coche mucho rato, menos de diez minutos del pueblo. Estamos en una granja, con un gran corral fuera. 


    —De acuerdo, hijos. No os preocupéis, os sacaremos de ahí. Estad tranquilos. 


    —Vale, mamá, te esperamos. Yo cuidaré de Samu.


    Violeta se desconectó de sus hijos y ambos se incorporaron. 


    —Viajaremos hacia ese pueblo. Avisaré a Sara. Saldremos cuando ella llegue. 


    —¡No! Quiero salir ya.


    —Espera, si es Astaroth, es tan poderoso como Metatrón. No podemos ir solos, o no servirá para nada. Nos matarán y luego matarán a tus hijos. Sé que quieres ir y te comprendo, pero debemos actuar con inteligencia.


    —¿Quién es ese oscuro? —dijo ella. El nombre le sonaba, pero no localizaba.


    —Le llaman el gran duque del Infierno, o el Infinito. Se supone que comanda a sesenta legiones. Luchó contra Metratón y es una batalla que quedó inconclusa. Creo que quiere terminar la lucha. Si acceden a la sala, podrán acabar con los ángeles y llegar a Metatrón. 


    —¿Por qué a él?


    —Metatrón es el arcángel más poderoso en el reino celestial. Si acaba con él…


    —Acabará con el mundo y se hará con él. Lo veo. Lo que no entiendo es por qué no pueden bajar los ángeles a la Tierra a luchar y tenemos que hacerlo nosotros.


    —Es así desde siempre. Al principio yo pensaba como tú, pero simplemente es como es. Voy a llamar a Sara. Prepara las armas, están en esa habitación.


    Violeta se alejó no muy convencida de no salir ya, pero si realmente era tan peligroso, quizá sí era necesario esperar. No es que le importase morir, pero sí salvar a sus hijos.


    Dimitri se acercó a una de las esquinas del local y llamó a Sara por teléfono. Después, hizo dos llamadas más y se reunió con Violeta.


    —¿Va a venir Sara? 


    —Sí, por supuesto. Y también Guillermo y Fabián. Son los que más cerca están. Van a avisar a más guerreros, pero… los demás están lejos. En dos horas podremos salir. Vamos a tomar algún batido proteico, yo siempre lo hago antes de ir a patrullar.


    —Sí, la verdad es que no podría comer nada. Supongo que el Oscuro no les hará nada a mis hijos.


    —No, te quiere a ti y si les hace algo, sabe que no te dejaríamos ir. Eres muy valiosa.


    Violeta lo miró sorprendida. No esperaba que él le dijera algo así. 


    —Gracias… —dijo ella bajando la mirada.


    Dimitri se quedó callado, dio media vuelta y se fue hacia la cocina. Quizá no tenía que habérselo dicho. Pero empezaba a dudar sobre sus sentimientos. Sabía que no era ni el momento ni el lugar, pero su corazón lo estaba traicionando.
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    Capítulo 16: Medidas necesarias


    La sala estaba alborotada. Todos hablaban a la vez hasta que Miguel los hizo callar con un golpe en la mesa. No solía hacer eso, pero nunca había estado tan agobiado por un guerrero. Se sentía tan mal como cuando desapareció Chamuel hacía ya mil seiscientos años. Tenía un especial apego al leal arcángel, tan amable y valiente, y era el más poderoso entre ellos. Cuando eso pasó, él se quedó al cargo de la Tierra. Y era cierto que había luchado contra Satanás en el pasado, para liberar la Tierra del miedo, pero poco duró esa época dorada que nadie recordaba. 


    En ese momento, la guerrera tenía un lugar en su corazón, al igual que Dimitri. Ambos eran sus hijos predilectos, reconoció, aunque nunca había querido atarse demasiado a los mortales. Eran demasiado momentáneos en su larga vida. No quería sufrir demasiado y, sin embargo, ellos le habían tocado muy adentro. No les solía perder de vista, aunque no intervenía a menos de que le llamasen. Estuvo acompañando a Violeta en los peores momentos. En silencio, sin decir nada, sufriendo con ella. También sufrió previamente con Dimitri, aunque no era su protegido. Había tenido una vida muy difícil, y se negaba a sentir amor por nadie. Quizá pudiera cambiar en algún momento, pero solo podría decicirlo él.


    —Miguel —le dijo Uriel un poco más alto y él se lo quedó mirando—. Estamos diciendo que habría que llamar a Metatrón. No pueden enfrentarse a Astaroth ellos solos, no van a durar nada. Y no entiendo qué hace aquí.


    —Faltan varias semanas para el último día del año —dijo Gabriel—. Quiere entrar aquí, justo en la conjunción y para ello necesita deshacerse de la cazadora.


    —Aun así, no me cuadra —dijo Miguel pensativo—. El Oscuro tiene suficiente poder para realizar el ritual de entrada, y sabe que le vamos a combatir. No somos Metatrón, pero aquí en la Tierra estamos seis. Podríamos con él. Tal vez no quiera deshacerse de ella, sino utilizarla. Ella vino aquí, ¿lo recordáis?


    —Quizá todo sea una trampa —dijo Uriel.


    —Está claro que es una trampa —dijo Rafael—. Sara viaja hacia allá. Creo que Astaroth acabará con todos.


    Zadquiel pasó un brazo por el hombro de su hermano. Sabía que cuidaba con mucho cariño de la guerrera. 


    —Podríamos bajar y hacer algo —dijo Gabriel—. Durante dos horas, somos capaces de luchar y así les ayudaríamos. No deberían tener que hacerlo solos.


    —Hablaré con Metatrón, pero ya sabéis que no es partidario de que nos inmiscuyamos en la Tierra —dijo Miguel.


    —No se trata de inmiscuirnos, Miguel —protestó Uriel—. Se trata de una batalla perdida desde antes de que empiece. Dimitri también morirá. Quizá Violeta no, por algún motivo que solo el Oscuro conoce. No podemos perder a más cazadores. Y la verdad, los aprecio mucho. 


    —¿Crees que yo no? —dijo Miguel dolido—. Haría lo que fuera, pero no podemos. La Ley….


    —¡La ley! —bufó Rafael—. A veces las leyes son para saltárselas. 


    —Está bien —accedió Miguel—. Estaremos con ellos y si vemos que están en verdadero peligro, intervendremos. Pero solo vamos Rafael, Uriel y yo. Los demás os quedáis aquí guardando el Tribunal. Tengo una mala sensación.


    —Eres bueno con tus intuiciones —dijo Gabriel—, pero hay que contactar con Metatron. ¿Dónde está?


    Miguel se quedó callado durante unos minutos, intentando buscar la mente del arcángel que les comandaba a todos. 


    —No lo encuentro… creo que tenía asuntos que tratar con el Jefe, pero no se dónde o cuándo.


    —Tienes que tomar una decisión, Miguel, tú eres el encargado de la Tierra —dijo Rafael, todavía disgustado.


    —Como he dicho, iremos y nos mantendremos a la espera, hasta que nos necesiten.


    Gabriel, Zadquiel y otros ángeles de jerarquía menor defenderían el Tribunal de Almas si ellos fallaban. Sería todo un desastre para la humanidad. Sin ese lugar, las almas se irían corrompiendo hasta alcanzar la máxima maldad, acabando con el mundo. 


    Miguel buscó a Violeta. Estaba muy seria, viajando en coche hacia el lugar de la lucha. Al menos no estaba sola. Había algo en ellos, cuando se unían, una especie de corriente electromagnética, algo muy extraño. 


    Quedaban casi dos horas para que llegasen al lugar donde encerraban a sus hijos y se adelantó para averiguar cuántos oscuros se iban a encontrar. Dos guerreros más llegarían casi a la vez y habían puesto en alerta a otros cinco, pero estaban demasiado lejos. Lo cierto es que, a pesar de su valentía, no lo tenían fácil. Dejó a Uriel viajando al lado de Dimitri y Violeta. Rafael lo hacía con Sara. 


    El lugar parecía tranquilo. Los dos chicos estaban encerrados en un pequeño cobertizo cuidado por solo un oscuro. Había al menos seis oscuros. Sintió su presencia. El gran Oscuro. Estaba allí, sentado en mitad del campo. Quizá si le atacaba…


    «Hola, Miguel. Me imaginé que te acercarías a visitarme», su socarrona voz se introdujo en su mente.


    «¿Qué quieres? Sabes que no vas a entrar al Tribunal», todos te lo vamos a impedir.


    «Lo sé. Pero ¿qué sería la vida sin estas diversiones? Además, puede que no me intereséis tanto. Hay otras opciones…»


    «Vuelve al infierno de donde has salido, Astaroth, no empieces una batalla en la Tierra. ¿No te parecen suficientes los condenados que tienes? Además, haces lo que te viene en gana, subes a la Tierra, corrompes a la gente… ¿Qué quieres?»


    «Lo quiero todo», dijo el Oscuro intentando atacar mentalmente a Miguel, que desapareció y volvió preocupado junto a su cazadora. Uriel lo miró intranquilo. Todos habían sido testigos de la conversación. Mentalmente se transmitieron su inquietud. 


    Habían quedado con Sara y los demás en una gasolinera en la carretera. Dimitri y Violeta llegaron pronto. Él la miró.


    —Ven, vamos a tomar un café.


    Ella asintió. Salió del coche y se apoyó en la puerta. Cerró los ojos y una visión del Oscuro se metió en su mente.


    «Te estoy esperando, Violeta», dijo él riéndose. Ella abrió los ojos, asustada por la maldad que rezumaba y Dimitri se acercó. 


    —No deberías haberte metido en trance —riñó él cogiéndola de los hombros.


    —No lo hice, solo cerré los ojos —dijo ella—. Vamos a morir, ¿lo sabías?


    Entonces él, sin poder evitarlo, se acercó a ella y la besó fieramente, ella echó las manos sobre la nuca, poniéndose de puntillas y le devolvió el beso. Dimitri la aprisionó contra el coche, sintiendo cada curva de su piel, con necesidad, con hambre. Después, se apartó y rozó su pómulo con los labios, y hundió su frente en el cuello.


    —¿Qué… qué ha pasado? —dijo ella todavía temblando.


    —Se trata de una profecía autocumplida —sonrió él apoyando su frente en la de ella—. Yo no sé que pasa. Tampoco comprendo que me sienta irremediablemente atraído por ti. He cerrado mi corazón durante muchos años, pero tú has roto mis barreras.


    —No comprendo. Mi marido… acaba de morir y yo…


    —No te sientas culpable, Violeta. Es algo que sabíamos que iba a ocurrir. Tal vez nos ayude a ser más fuertes, al estar más unidos. 


    Sin poder evitarlo, Dimitri tomó el rostro de la mujer y acercó sus labios. Ella dejó caer los brazos, pero aceptó con gusto el beso. Un fogonazo de luz los trasladó a otro tiempo, otro momento y otro lugar.


    Un legionario romano luchaba mano a mano con una docena de hombres a su cargo. Enemigos egipcios armados con lanzas los habían acorralado. Estaban perdidos. El legionario echó la vista atrás y vio a su querida esposa herida de muerte, apoyada en la puerta. Su abultado vientre sangraba también. Iban a morir los dos. Sus jóvenes vidas se truncaban ese día.


    Otro fogonazo los llevó a otra época, donde las bombas caían del cielo y todos se escondían en los sótanos de las casas. Reconocieron los años de la guerra civil española. Eran una pareja de unos cuarenta, cogidos de la mano y con una niña de unos doce años entre ellos. Bajaron corriendo hacia el sótano, pero el terrible silbido de una bomba se escuchó cada vez más cerca. Todos perecieron aplastados por los escombros.


    Dimitri se apartó, mirándo a Violeta y reconociéndola por fin. No tenían exactamente el mismo aspecto, pero eran ellos.


    —¿Qué narices…? ¡Uriel! —gritó él.


    —Miguel —dijo ella más sosegada.


    Ambos aparecieron al instante, asombrados y preocupados.


    —¿Estábamos conectados y no nos lo habíais dicho? —gritó Dimitri.


    —Pero no lo sabíamos —contestó Uriel—. Ha sido tan soprendente para nosotros como para vosotros. No se nos suele escapar nada… pero esto…


    —¿Estás bien? —preguntó Miguel a la pálida Violeta. Ella asintió. 


    —Pero entonces, qué somos, ¿almas gemelas o algo así? Me dio la sensación de que pasábamos por varias vidas, no solo las que hemos visto claramente —preguntó Violeta. 


    —Todavía no lo sé —contestó Miguel pensativo—. Las almas gemelas no existen, o eso pensaba. Pero sí que lo hacen los grupos de almas. Normalmente solemos agrupar alrededor de unas doscientas almas para que evolucionen juntas, pero mientras viven, cambian de roles, para aprender. A veces son hijos y padres, esposos, o amigos. Vosotros siempre habéis sido pareja. Es, cuando menos, extraño.


    —¿Y qué significa? —dijo Dimitri.


    —Es algo extraño y precioso —contestó Uriel—. Puede que no exista un caso como el vuestro. O al menos, no muchos.


    —Tal vez compartáis un alma —dijo Miguel—. A veces, las almas deciden dividirse para vivir diferentes experiencias. Y esa atracción sería normal, por ese motivo.


    —Pero, Miguel, tendría que ser un alma muy especial —dijo su hermano—. Un alma muy elevada, porque para crear dos guerreros de tanto nivel…


    —¿Podríamos saberlo? —dijo Violeta.


    —Seguramente lo sabréis cuando llegue el momento —contestó Miguel—. Solo el Jefe sabe las razones y lo que ocurrirá. Aunque te parezca mentira, los arcángeles no lo sabemos todo. 


    —Vaya mierda —dijo Dimitri—. Vamos a tomar un café, Violeta, porque esto tampoco nos sirve de ayuda.


    Uriel y Miguel vieron entrar a los dos guerreros a la cafetería, él enfadado, ella confusa y triste.


    —¿Qué está pasando, Miguel? Nunca había estado tan confuso. 


    —A mí me pasa lo mismo, pero debemos contactar con el resto de los doce, por si caemos nosotros. Deben volver a la Tierra.


    —¿Y si es todo un plan divino? ¿Y si la Tierra debe caer?


    —No lo creo, en absoluto. Y no dejaré que eso suceda —dijo Miguel desapareciendo.


    Uriel se dirigió mentalmente a sus hermanos para solicitar a los que estaban lejos que volvieran al Tribunal, para defenderlo de un gran ataque. Ya no tenían las legiones de ángeles, cada vez quedaban menos, porque no ascendían tantos humanos. Y muchos de ellos no elegían ese «trabajo», se había perdido la consciencia y la dedicación a los demás. Es posible que la Tierra necesitase una lección, quizás enfrentarse a la maldad, para que pudieran volver a ser seres de luz. 
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    Capítulo 17: Furia y desesperación


    Dimitri sorbió el café y volvió a pedir otro. Mientras, Violeta estaba todavía colapsada con la información y con el beso. Su café con leche se estaba enfriando encima de la mesa. Él había pedido unos mini bocadillos, aunque ninguno de los dos los había probado.


    —¿Qué piensas? —dijo él mirándola— ¿Qué piensas sobre nosotros?


    Ella lo miró con otros ojos, reconociéndolo, pero una expresión dolorida la atravesó.


    —Hemos sufrido tanto…


    —Lo sé.


    Dimitri acarició su mano y ella le sonrió con tristeza. 


    —Cuántas veces hemos muerto y vuelto a encontrarnos, ¿verdad? No creo que sean solo las que hemos visualizado cuando me has besado.


    —No, creo que no. Pero, Violeta, lo que he sentido en ese momento ha sido algo especial. No sé para ti…


    —Sí. No quería reconocerlo, por respeto al padre de mis hijos, pero nunca, jamás había percibido tantos matices en un beso, tanto amor y entrega —Ella se enjugó las lágrimas.


    —No llores, mi amor. Lucharemos contra el Oscuro y, si morimos, al menos sabremos que volveremos a estar juntos. Tal vez incluso en otra vida podamos ser normales, sin luchar, tener una familia. Eso me gustaría.


    —Y a mí —suspiró ella.


    —Por favor, come, yo también lo haré. Necesitamos estar fuertes y los batidos de proteínas saben a rayos.


    Ella sonrió y sorbió un trago de café con leche. Ahora volvía a estar caliente y supo que su ángel lo había hecho para ella. Cogió el bocadillo y le dio un mordisco. Él hizo lo mismo. Comieron observándose, absorbiendo cada detalle, porque a lo mejor sería la última vez que lo hacían. Llegarían en pocas horas al lugar y a la lucha.


    Una joven rubia entró, seguida de dos hombres con pinta de delincuentes. Se acercó a la pareja y sonrió. Violeta alzó la vista y se alegró al verla. Se levantó y la abrazó.


    —Sara, qué alegría volver a verte.


    —Me han dicho que has adelantado mucho, campeona —dijo ella—. Nada que ver con la persona que eras.


    —Sí, bueno.


    —Me alegro de verte, Dimitri. Estos son Fabián y Guillermo, trabajan en los alrededores de Madrid. Y cinco guerreros más están de camino.


    Los hombres saludaron y fueron a la barra a pedir unos cafés. Ambos eran fuertes y musculosos, como Dimitri. Fabián era rubio y algo más bajo que Guillermo, que era un gigante de piel oscura. 


    —Bueno, estáis muy serios, ¿Qué ha pasado? ¿Cómo está la situación?


    —Mal. Y no solo eso. Al parecer, Violeta y yo compartimos un alma, hemos estado juntos durante cientos de años. 


    —¡Joder! ¿Cómo os habéis enterado?


    —La besé.


    Sara se quedó mirando estupefacta a Dimitri y luego a Violeta, que se sonrojó.


    —Esto no tiene tanta importancia, Sara —dijo el hombre—. Lo grave es que Astaroth tiene a sus hijos y asesinó a su esposo. Pero es que, por alguna razón, la quiere a ella. Creo que todo ha sido una trampa desde el principio. 


    —No lo entiendo, ¿qué dice Miguel?


    —Mi querido ángel dice que no sabe nada —dijo Violeta frunciendo el ceño—. Escapa a su control.


    —Oh, vaya. 


    Los dos hombres trajeron su café y otro para Sara. Si a algo eran adictos los guerreros, era a la olorosa y negra bebida. 


    —Entonces, el plan es entrar donde retienen a tus hijos y darles por culo a todos los oscuros, ¿no? —dijo Sara sonriendo.


    —Te has vuelto muy mal hablada —contestó Violeta, contagiándose de su sonrisa—. Pero sí, ese es el plan.


    —Pues entonces, acabemos con ellos —dijo Guillermo—. Los que estamos aquí tenemos los dones que nos han tocado y los sabremos aprovechar —Violeta lo miró con una pregunta—. A Sara ya la conoces, es una luchadora excepcional, capaz de intuir los siguientes movimientos, Dimitri puede saltar muy alto, y tiene una gran fortaleza física, Fabián es extremadamente rápido y yo, aunque parece que la fuerza podría ser mi don, no lo es. Puedo mover objetos de gran tamaño. Y todos tenemos la mano de Dios, por supuesto.


    —Violeta puede lanzar con las dos manos y, además, para el tiempo —dijo Dimitri orgulloso. Los demás la miraron con asombro y admiración.


    —Caray, eso es una gran ventaja —dijo Fabián—. Perdona, pero pensé que eras la menos fuerte de entre nosotros. Estaba equivocado.


    —Gracias, bueno, soy casi una recién nacida….


    —El truco es creértelo y sacar esa fuerza que te han dado los ángeles de tu interior —aseguró Guillermo—. Está latente en ti, y solo tienes que dejar que se expanda.


    —Me da miedo —confesó ella—. Una vez fui al Tribunal de Almas, pero otra vez estuve muy cerca del Oscuro. Casi podría oler su aliento.


    —Yo te protegeré —dijo Dimitri tomándola de la mano—. A eso he venido al mundo, a cuidarte.


    Sara los miró preocupada. Él era un gran guerrero, pero si estaba demasiado pendiente de la seguridad de la mujer, podría ser que perdiera la concentración en la batalla. 


    —¿Y los ángeles? ¿Vendrán esta vez a ayudarnos? Rafael nos acompañó en el camino a los tres, pues compartimos su tutela. Pero no sabemos si ellos van a luchar.


    —Ya sabes que no pueden estar más de dos horas en la Tierra —dijo Fabián—. Tendremos que arreglarnos. Llevamos mucho tiempo luchando contra Oscuros, será una lucha como otras.


    —En eso te equivocas —dijo Violeta—. No sé cómo son los Oscuros contra los que habéis luchado, pero Astaroth no es como ellos. Su poder es infinito. Lo he sentido en mi interior. 


    —No te preocupes. Yo siempre estaré aquí para ti.


    —Voy a fumar —dijo Sara e indicó a sus compañeros que salieran a la calle con ella.


    —¿Qué coño le pasa a Dimitri? —dijo Fabián—. Lo conozco desde hace años y nunca había estado así…


    —¿Enamorado? —dijo ella—. Posiblemente, pero hay algo más, lo presiento. Rafael.


    El ángel apareció con el rostro preocupado.


    —No lo sabemos, Sara. Uriel y Miguel han estado indagando. Lo que sí puedo decirte es que no os abandonaremos. Lucharemos mientras podamos, no importa si alguno de nosotros desaparece para siempre. Os protegeremos y cuidaremos de la Tierra. 


    —No sé si la Tierra se merece tanta protección —dijo Uriel apareciendo sin ser llamado—. Hermano, ¿crees que valen la pena?


    Rafael miró contrariado a su hermano. Los humanos no lo veían ni lo escuchaban, y casi lo prefería. No podía creer lo que estaba diciendo. Uriel se fue.


    —Queda poco tiempo para que amanezca. En ese momento donde la oscuridad se encuentra con la luz, lucharéis. Pero, hijos míos, no estaréis solos. Miguel ha pedido ayuda a los demás arcángeles disponibles, aunque ya sabéis que debemos proteger el Tribunal. 


    —Lo sabemos Rafael. Yo estoy segura de que no nos abandonaréis. 


    El ángel los abrazó y se marchó, quería ahorrar todo el tiempo posible de encarnarse para la lucha, porque lo que sí tenía claro es que iba a ser dura, y posiblemente dolorosa.

  


   


  
    [image: Imagen en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]

  


  
    Capítulo 18: El amanecer trae… ¿la calma? 


    Se subieron en los dos coches que tenían y partieron hacia el lugar donde tenían a sus dos hijos. Violeta intentó conectarse con ellos, para asegurarse de que estaban bien, pero una pared oscura la expulsó y no pudo acceder. Eso la puso algo nerviosa. Se lo comentó a Dimitri.


    —Quizá lo hace para que te pongas nerviosa, ya sabes, tácticas de batalla —dijo él cogiéndola de la mano.


    El teléfono de Violeta sonó, dándoles un buen susto.


    —¿Azu? ¿Estás bien? —dijo ella. Por un tiempo, había olvidado llamarla.


    —Estoy bien y a salvo. Sé lo de papá. Me lo han dicho —dijo ella sollozando—. ¿Por qué no me llamaste?


    —Lo siento, hija. Todo ha sido tan rápido y horrible…


    —Está bien. Pero no quiero perderte a ti también, ni a mis hermanos. Tal vez yo podría…


    —No, hija. Estando tú a salvo, estoy más tranquila. ¿Cómo es el lugar?


    —Es como un internado inglés, de esos que salen en las películas. Aquí entrenan un poco de todo, pero también es un colegio. Seguiré estudiando, me temo.


    Violeta sonrió sin poder evitarlo. Su hija era muy inteligente y estudiosa, y, lo mejor, era curiosa y siempre deseaba aprender.


    —Estarás bien. Miguel cuidará de ti, en caso de que… bueno, siempre hay una posibilidad, siendo guerrera. Eso lo tendrás que aprender.


    —No, mamá, no estoy lista para ello, ni para perderte, por favor, prométeme que tendrás cuidado.


    —Claro que sí, mi vida. Te quiero. Tengo que dejarte. Me alegro de que me hayas llamado.


    —Miguel me lo sugirió…


    —Hasta pronto, tesoro.


    —Te quiero, mamá.


    Violeta colgó con lágrimas en los ojos y Dimitri volvió a coger su mano.


    —Haré lo que esté en mi mano para que vuelvas a abrazar a tu hija.


    Ella se volvió, furiosa.


    —No quiero perderte, ni quiero sacrificios por tu parte. Lucharemos juntos, y si es necesario, moriremos juntos. Espero que no hagas ninguna estupidez.


    Él la miró asombrado y luego sonrió. 


    —Ya llegamos.


    Una espesa niebla gris cubría lo que debía ser una casa de campo. Las vallas blancas estaban cubiertas de lo que parecía hollín y apenas se distinguían las formas del edificio. Sara aparcó junto a ellos. Todos salieron del coche contemplando el artificio. 


    —Cojamos las armas —dijo Guillermo. 


    —Creo que solo se puede entrar por este camino —dijo Violeta señalando el único lugar donde la niebla era menos espesa—. Así que, simplemente, hagámoslo.


    Abrieron las bolsas de los coches y se cargaron con dagas, alguna bayesta e incluso arco y flechas. Las pistolas no mataban a los Oscuros, por lo que ni siquiera lo contemplaban. 


    —Entremos todos juntos —dijo Dimitri tomando la mano de Violeta—. Daos la mano, para que nadie se quede fuera.


    Así, como uno solo, comenzaron a caminar hacia la entrada. El sol enviaba sus primeros rayos, aunque faltaba media hora para amanecer. El cielo estaba cubierto de nubes rojizas «color sangre», pensó Sara mientras se daba cuenta de que ese podía ser su último día. No lo lamentaba. Había nacido para ser guerrera, pero sinceramente, le hubiera gustado ser madre. Desde que había conocido a Violeta, se lo había planteado de forma muy seria, viendo que quizá era posible. En ese momento, no había espacio para pensar en ello. Solo para la lucha. Encomendó su alma a Rafael y dio un paso dentro de la niebla.
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    Capítulo 19: Una presencia desagradable


    Parecía que habían entrado en otro planeta. La luz que se veía, filtrada por la niebla que rodeaba el lugar, era artificial, plana y, de alguna forma, se parecía a una fotografía color sepia. Parecía que estaban en una película antigua y que se iba a producir un duelo en el oeste. No corría ni una brizna de aire. Aunque casi esperaban que pasase una capitana. Los árboles y, en general el paisaje, estaban congelados en el tiempo.


    Sara hizo que Guillermo y Fabían se acercaran desde los laterales a la casa. Allí no había nadie. Violeta miró hacia el cobertizo en el que supuso que estaban sus hijos y Sara asintió y fue para allá. Así, solo Dimitri y ella se iban a enfrentar al Oscuro. Todavía era pronto para llamar a los ángeles, así que no lo hicieron.


    La puerta se abrió con un crujido de casa antigua, de esas que han visto generaciones y han vivido incluso guerras. Pero se mantenía firme, como diciendo, «aquí estoy y nadie ha podido conmigo». Eso le dio fuerzas a Violea y se irguió, pensando en la lucha. 


    Un hombre con un traje impecable salió de la casa. Llevaba unas botas negras de piel con punta fina e iba vestido de negro. Su rostro, sin cabello excepto dos gruesas cejas, rezumaba maldad. Y sus ojos, rojos y profundamente oscuros, la miraron y sonrió. 


    —Querida Violeta, veo que has venido. Y acompañada por el dichoso Dimitri. ¿No te voy a perder nunca de vista, Chamuel?


    Dimitri miró a Violeta sin saber a qué se refería.


    —Ah, claro, no lo sabes. Hijos míos —dijo abriendo los brazos de forma teatral—. Esos ángeles que tenéis o no saben, o no os cuentan nada. Claro que Chamuel es uno de los favoritos de su Jefe. «El que ve a Dios», le dicen. Llevamos siglos combatiendo para recuperar lo que es mío.


    Un rugido salió de su garganta y su piel relució con llamas rojas, pero se tranquilizó.


    —Pero bueno, no pasa nada. Esta vez, sí llevaré conmigo lo mío, sin que nadie pueda evitarlo, ni Miguel ni Uriel, por supuesto.


    —Si piensas hacerle daño a esta mujer, estás equivocado —retó Dimitri.


    —Oh, ¡qué galante y caballeroso! Y qué estúpido. Si supieras lo que es ella, huirías corriendo. 


    —¿Qué quieres decir? —gritó Violeta angustiada.


    —Ah, pequeña, tú no eres una Guerrera de la Luz. ¿Por qué crees que eres tan especial y tienes tantos dones?


    —Soy una Guerrera y eso no me lo quitarás. Deja libres a mis hijos, ellos no te han hecho nada. 


    —Ah, ya lo sé. Ellos son inofensivos. Apenas tienen nada de sus padres. Una decepción. En cambio, tu hija, ella sí es especial.


    Violeta se enfureció y levantó las manos, dispuesta a fulminar al Oscuro, pero un hombre que salió de la casa, lanzó una fuerte corriente de aire que la lanzó al suelo. Dimitri la recogió y se preparó para atacar. El hombre, alto y de complexión fuerte, sonrió y se preparó para responder.


    —Jean-Luc, no seas rudo con nuestros invitados. Verás, Violeta, por supuesto que te voy a devolver a tus hijos, aunque seguramente no los quieras después de lo que voy a contarte. 


    —Eso es imposible. Nunca renegaré de mis hijos, aunque sea guerrera. 


    —Ah, déjame que te cuente una historia. Hace unos cientos de años, yo vagaba por el antiguo Egipto, buscando a quién corromper, ya sabes, lo que solemos hacer —sonrió desagradablemente—. Me encontré con una guerrera, una de las vuestras. Algo pasó entre nosotros y tuvimos sexo. Antes de que lo digas, sí, ella sabía quién era yo. Aun así, planté mi semilla en ella, mi oscuridad y de ahí nació un varón. Era algo extraño, tenía de ambos padres. Dejé a Hekit en Tebas y, cuando volví, al cabo de unos quince años, mi hijo era un muchacho fuerte, luchador. Su madre lo había entrenado. Ella se negó a que me lo llevase, así que tuve que matarla. Heru y yo viajamos a lo largo de varios años, yo le enseñé todo lo que debía aprender, pero un día desapareció. No volví a verlo.


    Otro oscuro salió de la casa. Violeta reconoció a Zenit. Ambos se pusieron al lado de Astaroth. Ella miró hacia los lados de la casa. ¿Dónde estaban los tres guerreros que faltaban?


    —Déjame que siga contándote la historia. El caso es que al tiempo me enteré de que Chamuel se lo había llevado. Huyeron de mí desde entonces. Pero el ángel no podía estar en la Tierra, así que es muy fácil, se sacrificó y entregó su Alma al ciclo de reencarnaciones. El muy astuto… desde entonces ha estado protegiendo a mi progenie. Tú.


    —¡No! —dijo Violeta cogiendo de la mano a Dimitri.


    —Ah, pero es así. Me ha costado mucho encontrarte. 


    —Pues no te la vas a llevar —aseguró Dimitri. 


    Se pusieron en posición de combate. Zenit y Jean Luc bajaron los dos escalones y se enfrentaron a ellos. Quizá era la señal que estaban esperando los demás guerreros, porque se escuchó sonido de pelea en el cobertizo. Pero Dimitri y Violeta no perdían de vista a los dos contrincantes que se les acercaban.


    —Veamos si tienes lo que hay que tener —dijo el Oscuro y se sentó en una de las hamacas que había en el porche. 


    Jean Luc atacó a Dimitri, lanzándole una bola de fuego. Él se elevó por los aires y cayó sobre el oscuro, tirándole al suelo y liándose a puñetazos.


    Zenit, por su parte, sacó una daga enorme de su bota y Violeta hizo lo mismo. Había entrenado, ¿no? Debería poder defenderse. El oscuro atacó directamente y ella pudo esquivar, aunque se llevó un pequeño corte en el brazo. Se pusieron otra vez en posición de ataque.


    —Me aburro… —dijo Astaroth. 


    Zenit tiró el cuchillo y se pavoneó delante de Violeta. 


    —Vamos, zorra, ¿no eres tan poderosa? Saca la Mano de Dios, solo me harás cosquillas. 


    Ella no pensaba mostrar sus cartas, pero decidió hacerlo, de todas formas. 


    Preparó su mano derecha y las chispas comenzaron a salir, pero después puso la izquierda a su lado. El oscuro la miraba curioso, pero no le duró mucho, ella lanzó el rayo blanco por ambas manos y él no pudo protegerse lo suficiente, así que se desintegró.


    —Holy shit! —exclamó Astaroth poniéndose de pie y comenzando a reírse a carcajadas—. Eres mucho más poderosa de lo que pensaba. 


    Dimitri clavó el puñal a Jean Luc aprovechando la distracción del oscuro. 


    —Bien, ¿vas a volver al infierno ahora? —dijo Dimitri acercándose malherido. 


    Violeta se acercó a él, pero él se incorporó y se puso delante de ella.


    —No te la vas a llevar, no sin pasar por delante de mi cadáver. 


    —Estaré encantado de pasar por encima de ti, Chamuel.


    —Yo no soy…


    Pero una fuerza inmensa en su interior le indicó que sí, que el arcángel estaba ahí dentro. De repente, comprendió muchas cosas que le habían pasado en la vida. 


    —No importa quién he sido. Lo que importa es quien soy ahora. 


    Violeta se volvió hacia el lateral, donde Guillermo y Sara salían con sus hijos, atemorizados. En cuanto la vieron, corrieron para ponerse a su lado. 


    —¿Fabian? —preguntó. Sara negó con la cabeza. Ella también estaba herida. 


    —Salid de la niebla —dijo—. Yo arreglaré las cosas con él.


    —Yo no me iré —respondió Dimitri.


    Sara cogió a los dos chicos y salió con ellos. Guillermo retrocedió, pero no salió, quedó expectante.


    —Bueno, hija mía, tus hijos ya son libres. Es hora de que regreses conmigo. Juntos entraremos en el Tribunal de Almas y acabaremos con esos cobardes, que ni siquiera aparecen.


    —Miguel —susurró ella.


    El arcángel apareció con su espada flameante, y vestido con una armadura. Violeta nunca lo había visto así, y se quedó impresionada. Uriel apareció al lado de Dimitri y puso su mano sanadora sobre el costado del hombre, aliviando su herida. 


    —Ya era hora. 


    Hizo un gesto con la mano y de detrás de la casa comenzaron a salir oscuros de disferentes niveles, que los rodearon. Lo peor fue que de dentro de la casa salió un demonio, rojo y con pezuñas. 


    —Miguel, ¡qué bueno volver a verte! —dijo con una voz rasposa. 


    —Asmodeo, qué desagradable encontrarte aquí arriba. 


    —Era una trampa —dijo Uriel. Rafael se materializó llamado por Sara, que todavía estaba en el exterior. 


    Los tres se pusieron creando un triángulo perfecto. Violeta y Dimitri fueron empujados al centro. Guillermo se había retirado, para avisar a Sara. Ella ya había puesto en marcha a los dos chicos, que se alejaban en uno de los coches. Rafael también había curado a Sara lo mejor posible y se encontraba en condiciones para luchar. Guillermo le explicó brevemente la situación.


    —Debemos ayudarlos, pero antes comunicaremos la situación a los demás guerreros. Y después, atacaremos por detrás, cada uno, por un lado, para causar confusión entre los oscuros. ¿Estás conmigo?


    —Por supuesto. He nacido para esto —sonrió él.


    Una vez que avisaron a los guerreros que, según el GPS llegarían en media hora, entraron por el camino y se dirigieron cada uno hacia un lugar diferente. La lucha no había empezado, pues los contendientes se miraban fijamente. Los tres ángeles desprendían llamas azules que los rodeaban, pero se les distinguía bien. Miguel llevaba su famosa espada de fuego, Uriel portaba dos dagas largas y Rafael llevaba un bastón acabado en una punta muy afilada. Desde luego, muchos oscuros iban a acabar hoy en el infierno. 


    Una treintena de oscuros los habían rodeado del todo. Con muchos podrían acabar, pero la peligrosidad de su número podía acabar con alguno de los ángeles incluso. Además, su tiempo aquí era limitado, disponían de menos de dos horas para la batalla y, aun así, conforme pasara el tiempo, se irían debilitando. Y eso, por supuesto, lo sabía Astaroth.
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    Capítulo 20: Batalla del Bien contra el Mal 


    ¿Quién sería el primero en morir? Eso parecían preguntarse los oscuros, que no se decidían a atacar a esos magníficos seres. Algunos habían visto a la mujer morena sacar su arma, la mano de Dios, de ambas, lo que era raro y especial. Además, tenían órdenes de no acabar con ella. Herirla quizá, dejarla inconsciente, pero nunca matarla. 


    Uno de ellos, de baja jerarquía, joven e impaciente, se lanzó creyendo demostrar su valía, contra Miguel, que lo atravesó de un solo golpe. El arcángel era todo bondad, pero también un feroz guerrero.


    Al ver la muerte de su compañero, los demás se lanzaron contra ellos en bloque, y la lucha comenzó a recrudecerse. Los arcángeles golpeaban y sesgaban vidas de oscuros, pero Dimitri y Violeta no eran menos. Ella no tenía tanta experiencia en el cuerpo a cuerpo, pero sus manos lanzaban rayos a diestro y siniestro. Asmodeo se dirigió al grupo y Miguel acudió a enfrentarse con aquel demonio con el que tantas veces había luchado. 


    Se distanciaron algo del grupo y el oscuro sacó una espada de fuego rojo, pareja a la de Miguel. 


    —Volvemos a enfrentarnos, pero esta vez no tienes a tu Jefe aquí, ni siquiera a Metatrón. Esos cobardes os han dejado solos, y vais a perecer aquí y ahora.


    —Eso lo veremos, serpiente —Atacó sin mediar más palabras.


    Las espadas de fuego, una roja, otra azul, chocaban con una fuerza increíble, que hacía retumbar el suelo y los cuerpos que luchaban al lado. Poco a poco, los oscuros comenzaban a caer y Astaroth se levantó. Se acercó sin que nadie lo atacara o lo detuviera y justo aprovechó que Dimitri estaba cayendo desde arriba, para sacar la espada e intentar matarle. Solo pudo cercernar su pierna. El hombre gritó de dolor y Uriel se giró para ayudarle. Un oscuro aprovechó y le clavó una de sus espadas. Rafael se acercó por detrás y acabó con él. Uriel se acercó a su protegido y cauterizó la herida, aunque era algo que no podía curar del todo.


    Astaroth, contrariado, clavó su espada en el pecho del ángel. Rafael gritó y se lanzó contra el Oscuro. Violeta corrió hacia Dimitri y lo retiró del centro de la batalla, poniéndose delante para protegerle. 


    Mientras, Miguel, consciente de lo que estaba pasando, reforzó su ataque contra Asmodeo y logró herirlo gravemente. El cobarde, viéndose atrapado, desapareció. Miguel corrió hacia la mujer y se puso delante de ella. Las fuerzas le estaban abandonando, pero igual que su hermano Uriel, él también daría la vida por ellos. 


    Cinco guerreros entraron por el camino corriendo. Miguel levantó la vista. Sara y Guillermo también estaban luchando. Enseguida los guerreros atacaron a los oscuros que quedaban en pie y los hicieron retroceder.


    —Has perdido, Astaroth, retírate ahora —gritó Miguel.


    —Puede que ahora hayáis ganado esta escaramuza, pero yo ganaré la guerra. Más tarde o más temprano, volveré a por ti, Violeta. Y si no eres tú, será tu hija la que me servirá de llave para entrar en el Tribunal.


    —¡Jamás! —gritó ella.


    Dirigió sus dos manos hacia el oscuro, y de ellas salió luz blanca y roja, una de cada mano. El oscuro retrocedió por la fuerza de ambos rayos y sin poder protegerse más, estalló en mil pedazos.


    —¡Lo has hecho! —dijo Miguel contento. Ella se volvió hacia él para darle un abrazo, pero él dio un paso atrás—. Tus ojos…


    Ella se giró hacia Dimitri y él la miró apenado. Violeta comprendió que la furia que había sentido en ella había dejado salir su parte más oscura. Bajó las manos y se rindió a los ángeles.


    —Haced lo que creáis conveniente. No me resistiré.


    —¡No! —Dimitri se levantó como pudo y se puso de un salto delante de ella. Sus ojos se volvieron del color azul de los arcángeles—. Si la matáis a ella, tendréis que hacerlo también conmigo.


    —¿De verdad eres Chamuel? —dijo Rafael mirándolo.


    —¿Crees que yo podría asesinar a mi protegida? —dijo Miguel enfadado—. Es una, digamos, sorpresa, pero es ella. Es Violeta. 


    Ella cerró los ojos y trastabilló, empezando a caer en el suelo. Miguel fue rápido a recogerla y la depositió suavemente. Dimitri se sentó junto a ella y le tomó el pulso.


    —Es débil. Deberíamos ir al hospital.


    —Joder, tío, te han cortado la pierna y te preocupas porque su pulso es débil —dijo Guillermo, que también estaba herido.


    —Vámonos todos —dijo Sara—. Por si acaso. 


    Miguel cogió en brazos a Violeta y Rafael ayudó a Dimitri. 


    —Siento mucho lo de Uriel —dijo el herido. Rafael asintió con lágrimas en los ojos. Aunque sabía que volvería a nacer, quizá, en unos cientos de años, perder a un hermano siempre era doloroso. 


    Montaron en el coche a todos los heridos y al final decidieron que Sara, que era la que menos mal estaba, condujera. Los ángeles se fueron desvaneciendo, agotados, aunque ellos sabían que los acompañarían en su regreso. 
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    Capítulo 21: Recuperación


    Sara condujo lo más deprisa que pudo hasta llegar al hospital General San Jorge, en Huesca. Guillermo estaba herido en el cuello y en la pierna y se sentaba callado en el asiento del copiloto. 


    Violeta acariciaba el rostro de Dimitri. Él no sentía el dolor atroz que podía haber sentido al perder la pierna desde la rodilla, gracias a Uriel. Y curarle le había costado la vida.


    Cerró los ojos sintiendo al ángel que lo inundaba y reconfortaba. Siempre había estado allí. En los momentos más duros de su vida, o cuando él fue descubierto y comenzó a entrenar, siempre sentía que una presencia lo acompañaba. Pensó que era Uriel, pero ahora sabía que había algo más. 


    Notó los suaves dedos de su mujer en la frente, porque sí, era suya. Había sido muy extraño verla con los ojos rojos. Pero ya había vuelto a la normalidad. Y no parecía estar poseída por la oscuridad. De todas formas, cuando llegasen a casa,  hablarían de todo ello. La buena noticia era que habían vencido la amenaza, por el momento, aunque con grandes pérdidas. No solo Uriel, sino Fabián y una guerrera más habían muerto. Cada uno de los soldados eran imprescindibles, y difícilmente reemplazables. No nacían guerreros a menudo. 


    Llegaron al hospital y enseguida los atendieron. La doctora de guardia se sorprendió de que Dimitri no estuviera muerto y aprobó la cauterización de la herida. Enseguida se lo llevaron al quirófano para coser los tendones y también a los demás para atenderlos. La única que se quedó fuera, por algunas contusiones sin importancia, fue Violeta, que se sentó en la salita a esperar. Aprovechó para llamar a sus hijos, que ya deberían estar en casa.


    —¿Quique? 


    —Mamá, ya estamos en casa. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, más o menos. ¿Cómo está tu hermano?


    —Bien, después del susto y lo de… papá. 


    —En cuanto pueda, iré a casa. Esto… es complicado. ¿Estaréis bien?


    —Sí, avisaré a los tíos. Nos quedaremos unos días en su casa… sin clase. Creo que debemos recuperarnos.


    —Desde luego, cariño. Por cierto, hablé con tu hermana. Estaba muy bien, en su nuevo colegio.


    —La echaremos de menos. Cuídate, mamá. Voy a preparar algo de comer. 


    —Os iré llamando. Sé que esto es complicado, difícil de entender, y que todo ha sido un shock para vosotros. Cuando vuelva hablaremos de todo. Os quiero.


    —Y nosotros a ti.


    Violeta echó un vistazo a la sala. Nadie salía a darle noticias. Aunque eran casi las doce, marcó el teléfono de su hija. 


    —¿Mami? 


    —Hola, tesoro. ¿Qué tal te va?


    —Bien, ahora estamos en la fila para comer. Me han permitido tener el teléfono porque dijeron que tenía que estar comunicada, pero las reglas son estrictas. Solo se puede tener en la habitación. Por lo demás, bien. He hecho una amiga. Se llama Joannie y es francesa, aunque habla español.


    —Me alegro mucho. Pronto iré a verte, pero antes mamá tiene que arreglar unas cuantas cosas aquí. Tus hermanos te echan de menos.


    —Ah, seguro, yo también a ellos. Y a ti, y … a papá…


    —Lo siento, cariño. Sé que es difícil. Extraño y desolador.


    —No te preocupes, ha venido un profesor nuevo y me lo ha explicado todo. Es muy amable. Creo que es un ángel —susurró ella—. Tengo que colgar. Te quiero, mami.


    Violeta dejó el teléfono en su bolsillo, más tranquila. Al menos sus hijos estaban bien. Parecían tranquilos, y ella también. Puede que en eso Miguel hubiera hecho algo, para suavizar el trauma de todo lo ocurrido y de perder a su padre. No le parecía mal. Sobre todo, si ella no estaba allí para atenderles.


    —Miguel —susurró ella.


    El hombre apareció, vestido y calzado y se sentó a su lado. Ella se apoyó en su hombro y él la abrazó.


    —¿Qué tal estás?


    —Cansada, triste, asustada… aterrorizada por lo que hay en mí. 


    —Tu alma es compasiva. Eres bondad y que tengas una pizca de sangre oscura no disminuye la grandeza de tu corazón.


    —¿Y si me vuelvo… mala? 


    —No creo que Dimitri te deje. Él no podrá trabajar como guerrero, con su nuevo… estado. Pero no creo que se separe de ti. Su amor es inconmensurable. Todavía no puedo creer que albergue a Chamuel. Era mi mejor amigo, además de mi hermano, ¿sabes?


    —Creo que todo esto me supera, Miguel. ¿Cómo voy a explicarle a mis hijos todo esto? ¿Y qué harán cuando me vean con él? Su padre acaba de morir.


    —Quizá debas ir poco a poco. Ahora volverás a tu casa y patrullarás por las calles. Esa será tu vida. Tus hijos deberán acostumbrarse a ello. La verdad es que nunca nos había pasado esto, así que, bueno, todos estamos aprendiendo. 


    —Seguirás siempre conmigo, ¿verdad?


    —Sabes que sí.


    Sara salió del box con varias heridas vendadas y Violeta se levantó para abrazarla. Al momento, salió Guillermo y también lo abrazó.


    —¿Sabes algo de Dimitri? —dijo él mientras se dejaba caer en una de las sillas.


    —No. Todavía no.


    Sara sacó de la máquina unas botellas de agua y las repartió entre los tres. Miguel ya se había ido. Esperaron en silencio y al cabo del rato, la doctora salió y se acercó a ellos.


    —Hemos cosido bien los tendones y por suerte el corte fue limpio. Creo que será un buen candidato para una prótesis.


    —¿Puedo pasar a verlo? —dijo Violeta. La doctora asintió y los dejó solos.


    —Alucino la mano de los ángeles, para que no pregunte nadie por qué aparecemos heridos y demás —dijo Sara sentándose con Guillermo de nuevo. 


    Violeta agradeció que la dejaran sola con él. El hombre tenía un gotero y estaba ya limpio de sangre, echado en la cama.


    —¿Estás bien? —susurró él.


    —Te preocupas por mí y tú…


    —Estoy bien. No siento dolor y la pierna, bueno, hay prótesis que quizá puedan ayudarme. Sé que no podré volver a ser guerrero. Quizá pueda enseñar a la nueva generación.


    —¿Volverás a Madrid, entonces? —dijo ella cogiéndolo de la mano. 


    —¿Quieres que me vaya? —Ella negó con la cabeza—. Entonces me quedaré. Podría seguir enseñándote cosas y quién sabe, podremos tener un centro de entrenamiento para los nuevos reclutas. 


    —¿En serio te quedarás? 


    Ella se acercó a él y lo besó suavemente en los labios, pero él la atrapó con su fuerte brazo y la atrajo hacia él, para darle un beso mucho más profundo. 


    —Ya sabes que mi ángel interior quiere estar contigo. Y yo también. No deseo otra cosa. Si tú me aceptas, a pesar de…


    —Claro que sí. Tendremos que ir despacio, por los niños. 


    —Por supuesto. No te preocupes. 


    Violeta asintió. Tendría que lidiar con muchos problemas, sobre todo con los suyos interiores, pero con la ayuda de su verdadero amor, todo podría solucionarse.
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    Capítulo 22: Un día en la escuela


    La escuela para aprendices de guerreros se situaba en una preciosa urbanización cerca del Tierpark Bern. Era un edificio muy elegante que había sido un hospital. Ahora allí corrían los niños por los pasillos, o entrenaban en el patio la lucha con palos. 


    Azu se dirigió hacia las clases, acompañada de su nueva amiga Joannie, una muchacha de la misma edad. Ambas se entendieron muy bien desde el primer momento en que ella pisó la escuela. La directora la envió para enseñarle el lugar y el destino hizo el resto. No había más de sesenta alumnos de varias edades. Los más mayores, una vez que cumplían los dieciocho, eran enviados a sus ciudades de origen, donde los cazadores eran más fuertes. Todos tenían algunas características físicas especiales, incluso psíquicas. Los profesores eran guerreros retirados que habían sobrevivido a su edad de servicio, alrededor de los sesenta. Eran más bien escasos, por lo que a veces tenían que compartir profesores alumnos de diferentes edades.


    —¿Te gusta estar aquí? —le preguntó su nueva amiga.


    —Creo que me gustará. ¿Sabes? Mi padre ha muerto.


    —Oh, ¿cómo puedes decirlo tan tranquila? —dijo Joannie casi a punto de llorar.


    —Creo que me han hecho algo para que no sufra —dijo Azu encogiéndose de hombros—. De todas formas, él era oscuro. ¿Crees que yo lo seré también?


    —No creo, si lo fueras, no estarías aquí. 


    Azu asintió. En pocos días había madurado de alguna forma. Se sentía mayor, como si fuera una adulta. Con un cuerpo de una niña de doce años. Había muchas cosas que nadie comprendía y su madre no podía explicarle. Le había prometido que iría a verla, pero sabía que no sería pronto. Ahora «sabía» muchas cosas.


    —A veces nos dejan ir al cine, si vamos acompañados de un adulto o en un grupo. Echan una película muy bonita, yo ya la he visto, pero no me importaría verla otra vez —aseguró Joannie—. Le puedo pedir a mi hermano Pascal que nos acompañe. Nos dejarán.


    —Está bien. Vamos.


    Esa misma tarde su hermano, algo contrariado porque tenía otros planes, las acompañó. Lo cierto es que haría lo que fuera por su hermana. Solo le quedaban dos años para estar en la escuela. Joannie era una niña solitaría, pero esa pequeña morenita española parecía muy agradable.


    La película empezó y al poco rato, después de beberse el refresco, Azu salió al baño sola. 


    Decidió comprarse otro refresco y esperó en la fila para ello. Un hombre se acercó a ella. Ella le observó. Era un tipo muy elegante. 


    —Hola, Azu —dijo él amablemente.


    —¿Me conoce? —contestó ella dando un paso atrás.


    —A tu madre. Me ha enviado para recogerte.


    Azu observó al hombre con desconfianza. Llevaba un traje de chaqueta y corbata, y sonreía. Ella miró su cabeza calva y las cejas gruesas y se apartó.


    —Mi madre nunca enviaría a un demonio a buscarme. Más vale que te vayas o llamaré a Miguel. 


    —Está bien, Azu. Veo que eres dura de pelar, como tu madre. Pero estate segura de que volveré.


    El hombre se alejó tarareando una conocida canción de Frank Sinatra, I got you under my skin y alguien tocó la espalda de la chica, que se asustó.


    —¿Qué ocurre, Azu? —dijo Pascal acercándose a ella. 


    La chica se abrazó al joven temblando. Se había mantenido tranquila, pero ahora estaba muerta de miedo.


    —Ya está, un hombre que me ha molestado.


    —Venga, vamos dentro y no vuelvas a salir sin mí, que hay mucho loco por allí.


    Miguel estaba aterrorizado y a la vez aliviado. La niña tenía sangre fría y, tan pequeña, había reconocido al oscuro. A ese oscuro que pensaban que habían matado, pero por lo visto, tenía más recursos de lo que ellos preveían. 


    Tendría que comunicarlo al Tribunal, y, ahora que Metatrón había vuelto, quizá podrían intentar cazarlo, con ayuda de Violeta, quizá. 


    Suspiró. La vida no iba a ser precisamente fácil para ambas. 

  


  
    Glosario de términos


    El vaho terrenal: es el glamour que les permite a los guerreros no ser reconocidos por los oscuros. Parte del medallón que les da el ángel. Si lo pierden, no se pueden ocultar.


    La mano de Dios: es el rayo de luz blanca que sale del chakra de la mano de un guerrero y que permite envolver al oscuro o semioscuro y enviarlo de vuelta al infierno.


    Infierno: es el lugar donde envían a los oscuros o semioscuros. Es un mundo tenebroso, seco y árido como en blanco y negro. Allí no hay vida sino sufrimiento. Los habitantes tienen que evitar ser atrapados por el milvidas, un gusano que tarda mil vidas en digerir a los oscuros y es el máximo castigo que pueden tener. Mientras tanto sobreviven como pueden en ese mundo inhóspito. Se dice que alguno ha vuelto y por ello no pierden la esperanza de encontrar la puerta que les devuelva a la Tierra. 


    Cielo: se le llama cielo al lugar donde viven los ángeles, aunque es otra dimensión, como el infierno. Es un lugar verde con el cielo muy azul. Hay edificios grandes como en las ciudades, aunque están casi deshabitados. Cada vez quedan menos ángeles. De alguna forma están desapareciendo, aunque no se sabe cómo. Simplemente un día ya no están. Los arcángeles mayores están muy preocupados por su desaparición y también porque cada vez hay menos para proteger a los guerreros. ¿Dónde están? Se dice que tanto estar en la tierra los ha convertido en terrestres, pero nunca nadie los encontró. ¿Quizá se convirtieron en oscuros? No se sabe, de momento.


    El Tribunal de Almas: lugar donde están los ángeles y donde van los habitantes de la Tierra al morir. Allí es revisada su vida y según el resultado, siguen adelante o vuelven a renacer, si les queda todavía algo por aprender. Las Almas se purifican y evolucionan hasta la bondad plena. 

  


  
    Notas finales y sobre la autora


    Este libro comencé a escribirlo en 2018 y lo tenía casi terminado. Ahora, en 2021, lo he retomado y he encontrado un final que creo adecuado.


    Seguramente haga un segundo libro sobre Azu, porque todavía queda trabajo que hacer, no sé si cuando tú estés leyendo estas notas finales, esté publicado. Intentaré actualizar este prólogo cuando salga. Encuéntrame en Instagram como @anneaband_escritora y estarás al día de todo.


    


    En cuanto a mí, si has leído alguno de mis otros libros, me conocerás. Si no es así, me presento. Me llamo Yolanda Pallás y escribo fantasía, romántica y alguna vez, infantiles, pero, sobre todo, los dos primeros géneros.


    He publicado bastantes de ambos, a estas alturas son más de treinta novelas de distintos tamaños.


    Puedes encontrarlos en www.anneaband.com (las románticas) y www.yolandapallas.com (las de fantasía).


    


    Después de leer esta novela, creo que te gustará leer 


    


    VCOP, policía de vampiros.


    


    Te dejo aquí la sinopsis:


    


    ¿Podría un vampiro salir al sol?


    
Ese es el eterno deseo de los que son convertidos.


    Blanca es policía, un a policía muy dura, incluso salvaje y además es híbrida: medio vampiro y medio humana. Lo tiene que ocultar para proteger a su familia y a ella misma.


    Raúl es vampiro y policía. Esconde un turbio pasado y aunque es atractivo, es seco y antipático.


    Ambos pertenecen a la vcop, la unidad de investigación de crímenes relacionados con vampiros.


    El problema comienza cuando alguien secuestra a blanca durante unos días. ¿Por qué? Y ¿por qué después la dejan libre?
A partir de ese momento, los acontecimientos se desarrollan rápido en esta novela corta de la escritora bestseller Anne Aband que conseguirá que pases un intenso y buen rato.
Descubre está novela de vampiros con escenas hot que te hará disfrutar a pleno sol de la oscuridad de los vampiros, ¡y a un precio muy asequible!!


    


    Puedes leerla en amazon:


    https://relinks.me/B08N18ZJBC


    


    


    Y, por cierto, si eres tan amable, podías dejar un comentario bonito en la plataforma que hayas escogido para comprar este libro. Te lo agradeceré en el alma.


    ¡Hasta la próxima lectura!
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